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Introducción

En el presente libro se ha tratado de concretizar las ideas, inquietudes, 
teorías, esfuerzos y anhelos del investigador a lo largo de su experien-
cia en el campo deportivo futbolístico. Ello, de la mano del aprendizaje 
adquirido durante su quehacer formativo como doctor en Ciencias de 
la Educación, acompañado de su ejercicio profesional como parte del 
gremio futbolístico de la región Caribe colombiana. El investigador, así 
mismo, constató en experiencia propia las necesidades de evolución di-
dáctica, y de desarrollo humano integral, que tienen los formadores de 
futbolistas de los clubes de formación deportiva congregados en el Club 
Real Caribe (Anexo 1).

     El desarrollo profesional universitario a partir del programa de Cul-
tura Física, Recreación y Deporte, permitió reconocer la importancia de 
crear una alternativa viable para consolidar aspectos humanísticos y pe-
dagógicos en la formación de futbolistas de la región Caribe colombiana, 
a fin de superar la práctica espontánea de este deporte con un aporte sig-
nificativo integrado por los aspectos humano, social, técnico, deportivo 
y pedagógico.

La región Caribe es una de las seis regiones de Colombia. Está confor-
mada por siete de los treinta y dos departamentos de todo el territorio 
nacional; entre ellos está el departamento del Atlántico. En la actualidad, 
uno de los problemas subyacentes en este contexto geográfico ha sido, 
además de la magnificación de la técnica, el desconocimiento pedagógi-
co de algunos entrenadores en su quehacer formativo, lo cual genera, en 
los aspectos humano y social de los jugadores, vacíos relacionados con 
la incapacidad de evadir y reconocer las consecuencias de los excesos de 
alcohol, trasnocho, sexo, drogas en algunos casos, resolución pacífica y 
armoniosa de los conflictos con sus semejantes, entre otros factores que 
impiden su desarrollo integral.



C o l e c c i ó n  I n v e s t i g a c i ó n  y  D e s a r r o l l o  p a r a  t o d o s12

Esta problemática se agudiza cuando, en el devenir de los años, se evi-
dencia el surgimiento de entrenadores que orientan sus procesos forma-
tivos basados en aspectos que obedecen más a su experiencia de vida que 
a teorías pedagógicas, futbolísticas y de desarrollo humano. Es entonces 
cuando los autores sensibilizados con la actividad de este gremio regio-
nal han observado las limitaciones pedagógicas con las cuales la mayoría 
de los formadores continúan transmitiendo su enseñanza, dedicándose a 
reproducir sus experiencias de cuando eran jugadores.

En este libro se ofrece un constructo pedagógico que articula los com-
ponentes de desarrollo humano, futbolísticos y pedagógicos a través de 
un nuevo modelo de enseñanza que direcciona el camino para la forma-
ción integral de los futbolistas. Por lo tanto, inicialmente se describen los 
componentes teórico-científicos para la formación de futbolistas. Luego 
se devela un panorama sobre el desarrollo formativo de futbolistas en la 
región Caribe colombiana, utilizando referentes documentados locales 
como el Club Real Caribe de Barranquilla (Anexo 4). Después se presenta 
un análisis textual de documentos a partir de los cuales se describen las 
necesidades pedagógicas para la formación de formadores en fútbol de la 
región Caribe. Este análisis, sintetizado en sus respectivas tablas, orientó 
el establecimiento de las bases fundamentales del constructo pedagógico 
para la formación de futbolistas en esta región.

Finalmente, se ofrece un aporte valioso de cara al desarrollo humano so-
cial, en el marco del Plan Nacional de Desarrollo (PND), pues fomenta 
la optimización de la enseñanza del deporte más demandado y da una 
mirada internacional al país. De esta forma, coadyuva a los clubes depor-
tivos a responder adecuadamente a las exigencias del período histórico 
que se vive no solo a nivel local, regional y nacional, sino también inter-
nacional. Todo ello va de la mano con el incentivo para el desarrollo de 
la conducta social responsable de los futuros futbolistas, que contarán 
con una formación integral a partir de la propuesta ofrecida en este libro.



Capítulo 1.	
Aspectos contextuales 
y trascendencia

Como afirma Romero (2005), elaborador del enfoque de la pedagogía 
crítica para la transformación, la práctica de cualquier deporte conlleva 
unos componentes vitales, entre los cuales están sus actores y los conteni-
dos con que estos se forman. Por consiguiente, en la actividad futbolística 
participan tanto los jugadores como los contenidos seleccionados para 
su formación. De esta manera, según el modo en que los jugadores en 
formación se relacionen con esos contenidos, se va configurando el tipo 
de futbolista.

Sin embargo, la realidad subyacente en el Caribe colombiano —cuya tra-
dición futbolística data de principios del pasado siglo, aproximadamente 
de 1905—, evidencia el surgimiento de jugadores de fútbol que han fun-
damentado su rigor deportivo en sus propias vivencias, lo que quiere 
decir que la experiencia espontánea ha ido direccionando su campo de 
acción (Peláez, 2012).

Se observa, pues, a la luz de la realidad actual —con carreras profesiona-
les deportivas—, la persistencia de una conducta que obedece prioritaria-
mente al saber individual-vivencial del deportista en formación, sumado 
a la incongruencia en los procedimientos pedagógicos que le impriman 
al jugador, además de la técnica del deporte, el valor humano-social y 
el sentido de responsabilidad inmersos en el desarrollo profesional del 
deportista.

Otro aspecto común en los formadores dedicados a la enseñanza del fút-
bol está relacionado con la inclinación a orientar sus procesos hacia la 



C o l e c c i ó n  I n v e s t i g a c i ó n  y  D e s a r r o l l o  p a r a  t o d o s14

magnificación de la técnica, con lo cual buscan mejores resultados indivi-
duales y colectivos. Según Tamarix (2010), el modo como los técnicos rea-
lizan su trabajo refleja un pensamiento mecanicista: enseñan y entrenan 
separadamente las distintas habilidades para luego aplicarlas en el juego.

Muchos de estos técnicos están reproduciendo sus experiencias de cuan-
do eran jugadores, y repiten aquellas prácticas que rechazaban en su mo-
mento. A pesar de los esfuerzos en la creación de otras metodologías más 
activas y participativas, centradas en el juego contextualizado, este mo-
delo sigue predominando y, debido a ello, cuando los entrenadores asis-
ten a seminarios, diplomados y carreras universitarias de actualización 
y formación en otras metodologías, persiste la resistencia y, en algunos 
casos, si bien se apropian del discurso, en la práctica siguen haciendo lo 
mismo.

Esta problemática no solamente atañe al Caribe colombiano, sino que se 
extiende a otras naciones, tal como lo refiere Fernández (2014), quien ex-
plica que en el mundo está en aumento el abandono de los practicantes 
del fútbol, sobre todo a edades tempranas, por culpa de procesos de en-
señanza-aprendizaje insatisfactorios. Esta situación va de la mano con 
otra realidad: técnicos sin la suficiente formación integral, motivados 
únicamente por su pasado como exfutbolista, o, en otro sentido, aficio-
nados por el deporte que tienen ganas de colaborar con su club de toda 
la vida. Estas debilidades tienden a generar efectos a nivel psicosocial en 
los deportistas, que bien podrían solventarse por medio de contenidos de 
mayor alcance a nivel pedagógico durante su formación.

A partir de las observaciones de Fernández (2014), se desarrollaron cur-
sos permanentes para capacitar a los profesores de fútbol, teniendo en 
consideración las posibles suspensiones a quienes no posean el título de 
entrenador avalado por el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte 
de España. De esta forma, con el rigor profesional otorgado a sus forma-
dores, se ha puesto en vigencia el valor merecido de la formación futbo-
lística.

En congruencia con lo expuesto, el periódico Marca resaltó la denuncia 
hecha en su momento contra Zinedine Zidane, exfutbolista del Real Ma-
drid de España, por ejercer como entrenador de las divisiones menores 
del mismo equipo sin contar con un título avalado. “Hay que defender a 
los entrenadores que tienen el título. Cualquier persona, se llame como se 
llame, debe ejercer con la titulación adecuada, homologada por el Minis-
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terio de Educación, Cultura y Deporte” (Zidane denunciado por entrenar 
sin la titulación requerida, 28 de agosto de 2014, párr. 2).

En la sociedad colombiana son innumerables los casos de grandes ju-
gadores con condiciones para triunfar a nivel mundial que, lamentable-
mente, terminan fracasando o quedando en el olvido por diversas causas, 
entre las cuales resaltan las inapropiadas conductas pedagógicas de sus 
entrenadores. Estas actuaciones tornan pertinentes los procesos formati-
vos dirigidos, no solo para potenciar el saber futbolístico, sino también el 
aspecto humano, es decir, comportamental, del jugador. A este respecto, 
Restrepo (2009) menciona:

Los clubes de fútbol, en su mayoría, son conformados por muchachos 
que se criaron (algunos de ellos) en los peores barrios, rodeados de 
inseguridad y vicios; desadaptados y carentes de todo: desde la sen-
sibilidad, el amor y la convivencia pacífica en sus hogares, y con unas 
grandes necesidades económicas. Luego, llegan a un Club de Futbol 
Profesional y, en menos de dos años, suben a la cúspide y comienzan 
a actuar como desadaptados, sí, como aquellos que tenían en su infan-
cia unos cuantos pesos y se dedicaban a menoscabar, emborracharse, 
botar el dinero y ultrajar a sus semejantes. Esa imagen es la que tratan 
ellos de copiar (p. 6).

Ante lo expuesto, los clubes de fútbol deben replantear su responsabili-
dad tanto en la escogencia de quienes toman las decisiones administra-
tivamente, como en la elección de los líderes de los procesos formativos. 
Esta situación no es ajena a los clubes deportivos de la región Caribe 
colombiana, en virtud de que la gran mayoría son liderados por entre-
nadores sin formación, incluso sin programa formativo ni un plan de 
acción donde se evidencie un proceso sistemático de carácter pedagógico 
y técnico para la formación de futbolistas.

Un escenario como este requiere de propuestas con nuevas directrices 
pedagógicas encaminadas a generar una nueva cultura formativa que 
evite el fracaso de futbolistas con grandes condiciones para triunfar a 
nivel mundial, quienes, muchas veces, sucumben ante el mal manejo per-
sonal y terminan en las canchas de las ciudades jugando a cambio de un 
pago muy bajo e inmerecido. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos su-
mados en aras de proveer una formación integral para futbolistas, en la 
región Caribe todavía resulta muy difícil lograr la formación integral de 
este gremio, en vista de que sus programas de enseñanza no armonizan 
adecuadamente la teoría y la práctica para su población.



C o l e c c i ó n  I n v e s t i g a c i ó n  y  D e s a r r o l l o  p a r a  t o d o s16

Desde lo contextual se puede comprender que en Colombia es necesario, 
por parte de los clubes deportivos formadores de futbolistas, ayudar a 
superar la crisis a nivel de lo que son, hacen y tienen los futbolistas en los 
planos del desarrollo personal. En otras palabras, lo que se requiere es 
generar y vivir una nueva formación futbolística pedagógica para ayudar 
a superar aquellas prácticas espontáneas y mecanizadas que contribuyen 
a conservar y reproducir unos procesos sociales con prácticas deportivas 
de clientelismo generalizado. Bajo estas prácticas, los clubes llegan a los 
niveles de una empresa futbolística que es propietaria del jugador y que 
lo vende como se vende cualquier mercancía.

Así mismo, los clubes deportivos deben responder a las exigencias del 
periodo histórico que transitan a nivel local, regional, nacional e inter-
nacional. Y más aún cuando la Constitución Política de Colombia (1991) 
consagra una serie de salidas a la crisis de nuestra sociedad; salidas que 
se expresan en el Proyecto Histórico de Nación, en el marco de un Estado 
social de derecho.

En cuanto a los criterios legales se concibe, en primer lugar, lo siguiente:

Colombia es un Estado social de derecho organizado en forma de 
república unitaria, descentralizada, con autonomía de sus entidades 
territoriales, democrática, participativa y pluralista, fundada en el res-
peto de la dignidad humana, en el trabajo y la solidaridad de las per-
sonas que la integran y en la prevalencia del interés general (Const., 
1991a, art. 1).

Por otro lado, en la Ley General de Educación se expone que “la educa-
ción es un proceso de formación permanente, personal, cultural y social 
que se fundamenta en una concepción integral de la persona humana, de 
su dignidad, de sus derechos y de sus deberes” (Ley 115 de 1994, párr. 1). 
Así mismo, la Ley del Deporte clasifica a esta actividad como un derecho 
social y un factor básico en la formación integral de la persona (Ley 181 
de 1995).

Los artículos expuestos legitiman y hacen pertinente la contribución de 
este libro, que ofrece un nuevo constructo pedagógico para la formación 
integral y permanente de futbolistas, profesores y clubes deportivos, tri-
butando a los propósitos del Proyecto Histórico de Nación. Así mismo, 
su relevancia científica se apoya en un nuevo conocimiento de carácter 
pedagógico orientado a la formación de futbolistas integrales que re-
flexionen sobre sus prácticas deportivas y comportamentales.



Capítulo 2.	
Componentes teórico-científicos 
para la formación de futbolistas

2.1.  Aspectos preliminares

A continuación, se aborda la cultura futbolística desde un punto de vista 
teórico-científico, en relación con los diferentes componentes físicos, téc-
nicos, tácticos y psicológicos que giran en torno a un proceso metodológi-
co de enseñanza. Con esto se busca comprender mejor la evolución de las 
prácticas formativas de la cultura futbolística que reproducen los entre-
nadores. Para el entrenador de fútbol es de vital importancia conocer la 
génesis y el desarrollo histórico de la actividad futbolística, porque ello le 
permite razonar mejor sobre el estado actual de este deporte. Es también 
importante destacar que el material documentado sobre la práctica del 
fútbol, así como lo concerniente a la naturaleza clásica de las teorías del 
aprendizaje, data de fuentes de diferentes períodos, pero que se conser-
van vigentes por su aplicabilidad y campo de acción.

Al respecto, Sicilia y Delgado (2002) consideran una cuestión delicada 
los aspectos metodológicos en el marco de los deportes colectivos y, por 
supuesto, dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje del fútbol, dado 
que no existe un léxico unánime. Esto, de alguna manera, permite que se 
utilicen términos distintos para situaciones idénticas. Ante esta realidad 
consideramos pertinente, antes de emitir cualquier planteamiento, abrir 
el espacio para aclarar términos como metodología, método, modelo, entre 
otros, a fin de conseguir un discurso transparente y preciso.
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Según el Diccionario de la RAE, una metodología es el conjunto de mé-
todos que se siguen en una investigación científica o en una exposición 
doctrinal (Real Academia Española, s. f., definición 2). Si trasladamos la 
definición al campo de la educación deportiva, Fraile (2005) señala que la 
metodología responde a la pregunta ¿cómo actuar?, puesto que se encar-
ga de guiar a los técnicos en el aprendizaje de los jugadores. Para ello, la 
metodología se asienta en una serie de principios pedagógicos que darán 
lugar a dos sendas diferenciadas: el método tradicional y el método acti-
vo. A fin de evitar ambigüedades, se exponen, a continuación, para una 
mejor comprensión durante el desarrollo del discurso investigativo, los 
apelativos por los que, según Blázquez (1995), pueden ser reconocidos 
ambos métodos.

Tabla 1. Denominaciones atribuidas al método tradicional 
y al método activo según Blázquez (1995).

MÉTODOS TRADICIONALES MÉTODOS ACTIVOS
Método analítico Método global
Método pasivo Método sintético

Método mecanicista Método integral

Método intuitivo Pedagogía de las situaciones

Método asociacionista Pedagogía del descubrimiento

Método directivo Método estructuralista

Fuente: Autoría propia.

Para Blázquez (1986), los métodos corresponden a la pregunta ¿cómo en-
señar?, y representan la forma de conducir la enseñanza, que es la senda 
que nos permite alcanzar los objetivos. De sus aportes se infiere que los 
entrenadores, efectivamente, en sus procesos de enseñanza- aprendiza-
je, están, aunque lo desconozcan, bajo el predominio de un método de 
entrenamiento con el que se pretenden alcanzar los propósitos trazados 
durante la jornada formativa. Esta situación se devela en la actuación y el 
discurso con que orientan su praxis.

Méndez (1998) considera que la práctica del método tradicional comulga 
con una organización centrada en una relación unidireccional del entre-
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nador con el deportista; aquí, este último es sometido a propósitos ana-
líticos, mecanicistas y monótonos sobre un deporte. Por el contrario, el 
método activo concibe la pluralidad de experiencias: intercala deportes 
afines en una atmósfera donde la implicación personal del deportista se 
conjuga con la supervisión del técnico para ajustar el aprendizaje a los 
intereses del niño o joven deportista.

Para De la Torre (1998), estas dos perspectivas encarnan una serie de 
modelos, es decir, un conjunto de planes organizados que sirven para 
orientar la enseñanza. Se podría concluir que, en las prácticas formativas 
de futbolistas, cohabitan los modelos tradicionales o técnicos, con otros 
denominados alternativos o tácticos. Esta situación, si bien podría am-
pliar el campo de acción en la práctica, también incrementa el dilema en 
cuanto a lo pedagógico.

Debido a esto, acogemos la simplificación que le da Delgado (1991) cuan-
do afirma que, de todas las alternativas metodológicas que posee el en-
trenador, una se identifica con el modelo técnico o tradicional y todos los 
demás presentan rasgos contrarios a este. Ver la Tabla 2.

Tabla 2. Modelos de entrenamiento en la formación 

de futbolistas según Delgado (1991).

                                                        METODOLOGÍA

Método tradicional Método activo

Modelo tradicional o técnico Modelo alternativo o táctico

Fuente: Autoría propia.

Al respecto, Hernández (1994) asegura que el modelo tradicional o técni-
co plantea una relación interactiva vertical donde el entrenador se asume 
como amo y señor de todos los momentos vivenciales del método; es 
decir que, en cada ciclo de entrenamiento, solo se puede trabajar la parte 
técnica o algunas veces física del futbolista. En contraste, la otra opción 
metodológica contempla la interacción horizontal; se encuentra basada 
en la integración de varios aspectos —ya sean, técnicos, tácticos, físicos o 
psicológicos— en un mismo periodo de preparación. Teniendo en cuen-
ta los aportes de Hernández, también es importante resaltar que existen 
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matices característicos en los elementos formales en el proceso de en-
señanza-aprendizaje (consideraciones del jugador, relación jugador-en-
trenador, la motivación, etc.) que responden a la sensibilidad marcada 
desde el entorno metodológico en el que se expresan.

En cuanto a la predominancia de uno u otro modelo, Alonso y Lago (2009) 
exponen que, en principio, el protagonismo indiscutible recaía sobre el 
tradicional o técnico, pero actualmente esta opción metodológica se ha 
visto obligada a compartir su dominio con modelos que enseñan el fútbol 
insistiendo en el aprendizaje de la táctica y la toma de decisiones. Desde 
este punto de vista, el surgimiento o la propuesta de otros modelos es 
ideal para el entrenador, pues así tiene la posibilidad de escoger entre 
varias alternativas para hacerle frente a la formación de sus futbolistas.

Holt, Strean y García-Bengoechea (2002) piensan que, si bien no existe 
un enfoque ideal para la formación de futbolistas, sí hay opciones que 
se ajustan mejor que otras; es por eso que el proceso de enseñanza de 
la táctica se debe asumir desde métodos alternativos, que son la mejor 
opción de enseñanza dentro de las disciplinas deportivas abiertas y no 
previsibles. A partir de los argumentos de Holt et al. (2002), se entiende 
que el fútbol, como deporte impredecible, se afronta mejor desde meto-
dologías alternativas, los cuales abren espacios para varias propuestas en 
su enseñanza-aprendizaje.

2.2.	 Modelo de entrenamiento analítico-tradicional

A continuación, se profundizará sobre el método tradicional en la for-
mación del futbolista. Según Contreras (1998), en su gestación los méto-
dos del deporte moderno estuvieron influenciados por el pensamiento 
científico-técnico que impregnaba la revolución industrial y que domi-
naba como actividad social en ese momento histórico. En el siglo XX, el 
auge de la psicología conductista provocó que las teorías basadas en el 
“condicionamiento operante” se aplicaran en diferentes ámbitos, entre 
ellos el del aprendizaje motor. A la luz de estas afirmaciones es posible 
comprender que el fútbol, como juego de amplia implicación motriz, se 
ha basado en una metodología propia del conductismo —es decir, estí-
mulo-respuesta—, con lo cual se desconoce la importancia cognitiva en 
sus procesos formativos.

Lo anterior se evidencia, al decir de Bayer (1986), en el surgimiento de un 
método preocupado por la ejecución y que, desde entonces, ha domina-
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do el panorama de la formación deportiva y se ha vinculado a la mayoría 
de los programas de entrenamientos, con independencia de la disciplina 
y del tipo de sujetos que los desarrollan. Los deportes colectivos no fue-
ron la excepción; por esta razón, los sometieron a un proceso de fragmen-
tación y los descompusieron en partes significativas que después fueron 
aisladas para enseñarlas de manera progresiva antes de volverlas a unir 
para conformar la realidad completa inicial.

Esta situación devela el predominio histórico del desarrollo de la técnica, 
en detrimento de otros aspectos de gran importancia en el fútbol como 
lo son la táctica y física; ha imperado un interés obsesivo por los trabajos 
técnicos, lo que casi que supedita el fútbol a la técnica del deporte y deja 
poco o ningún espacio para la enseñanza del juego como un todo. En el 
presente parece estar superada la hegemonía del modelo técnico, ya que 
goza de poca aceptación por parte de los entrenadores en el ámbito de los 
deportes colectivos. Sin embargo, en la práctica aún es una estrategia de 
gran importancia en ciertos contextos de entrenamientos.

Para Thorpe (1992), este método de entrenamiento ha perdurado, en pri-
mer lugar, por su alta presencia en la literatura existente y también por su 
sencillez, puesto que enseñar los gestos técnicos del fútbol es más simple 
que decantarse por la enseñanza de contextos. En segundo lugar, porque 
el entrenador conoce muy bien sus contenidos, y la información que el 
jugador recibe es fácilmente identificable, dada la particularidad de no 
exigir reflexión: jugador solo se imita la práctica. La comodidad de esta 
estrategia favorece que se haya ido transmitiendo entre varias generacio-
nes de entrenadores. En tercer lugar, tal vez se ha mantenido porque ha 
habido una obsesión por cuantificar el proceso de enseñanza-aprendiza-
je; una obsesión nacida de la predisposición que tienen los responsables 
del deporte para buscar elementos que les permitan obtener datos objeti-
vos de la evolución de los jugadores.

Esta exposición de Thorpe (1992) demuestra que la técnica se ajusta có-
modamente a este proceso de cuantificación, dado que existe un mayor 
grado de factibilidad cuantitativa al evaluar la ejecución de una habili-
dad, que al evaluar la toma de decisiones. Pero, además, se devela el des-
interés por parte de entrenadores en enseñar discursos futbolísticos, in-
cluso los de la técnica del juego; de allí las deficiencias de los jugadores al 
describir o expresar con palabras sus actuaciones en un partido de fútbol.

Basaremos esta explicación, análisis y caracterización del modelo de en-
trenamiento tradicional o analítico fundamentados en aquellos aspectos 
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que hacen referencia a las características estructurales y funcionales del 
fútbol como deporte de colaboración/oposición, a las condiciones y ca-
pacidades del sujeto que aprende y a la intervención educativa del entre-
nador.

Tabla 3.  Características del modelo tradicional en relación 
con el jugador que aprende según Ibáñez (2000)

1 En etapas de iniciación, se tiende a la imitación del deporte adulto.

2 Se busca la adaptación del niño al fútbol y sus contenidos, no integra-
ción.

3 Entrenamientos intensos para jugadores en pleno desarrollo.

4 Escaso desarrollo de los mecanismos de percepción y decisión a favor 
de la ejecución.

5 Sus ejercicios estereotipados y analíticos generan efectos desmotivantes 
para los jugadores.

6 Consideran las actividades y tareas poco significativas para el jugador, 
que es un receptor obediente y pasivo de la información.

7 Su enseñanza analítica de los gestos deportivos termina aislando de la 
práctica del contexto real del juego.

8 Se basa en habilidades técnico-deportivas de eficacia probada. Pedago-
gía por modelos.

9 Se abusa de situaciones de juego parciales de ataque sin defensa, y vi-
ceversa.

10 Escasa transferencia entre las tareas planteadas y el deporte.

11 Predominancia de ejercicios poco participativos con filas eternas y de-
masiado inactivas.

12 Calentamientos dirigidos fundamentalmente a la preparación física y 
técnica, olvidándose de la preparación táctica.

13 Excesivo énfasis en la competición.
Fuente: Autoría propia.
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Por lo anteriormente expuesto, se identifica el predominio de los aspectos 
relacionados con el fútbol por encima de la formación del futbolista como 
persona; estos entrenadores se limitan a repetir constantemente ejercicios 
sin oposición. ¿Acaso —preguntamos— en un partido de fútbol no hay 
rivales u opositores? Es muy común encontrarse con situaciones en las 
que los entrenadores, por ejemplo, preparan durante toda una jornada 
de entrenamientos gestos técnicos como la conducción, para luego, en 
el partido, criticar al jugador si conduce excesivamente. Ese es un claro 
ejemplo de especificidad del modelo de juego. No es ni siquiera especifi-
cidad de fútbol (Ibáñez, 2010).

Otros aspectos relacionados a esta metodología, tienen que ver con la in-
tervención del entrenador durante todo el proceso. Al respecto, Arranz, 
Morilla, Gutiérrez, Regife, Naranjo y Sanchis (1997) exponen unas carac-
terísticas, que son presentadas en la Tabla 4.

Tabla 4. Características del modelo analítico en relación con 
la intervención del entrenador según Arranz et al. (1997).

1 El profesor se asume como modelo ideal, autoritario y protagonis-
ta de la enseñanza: amo y señor.

2 Los fines y objetivos se plantean muy a corto plazo; predominan 
los objetivos de rendimiento inmediato.

3 Los contenidos (técnica y táctica) se parcelan y se enseñan fuera 
del contexto real de juego.

4 El esquema de entrenamiento es el siguiente: calentamiento, ense-
ñanza de la técnica y juego.

5 Técnica de enseñanza basada en la instrucción directa y reproduc-
ción de modelos, utilizando la competición para la evaluación del 
aprendizaje.

6 Utilización excesiva de la estrategia en la práctica analítica, en bús-
queda rápida del perfeccionamiento técnico.

7 Calentamientos específicos con niños, escasa comunicación entre-
nador-jugador y escasa individualización del proceso de enseñan-
za-aprendizaje.
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8 Debido a un excesivo énfasis en la victoria, se produce una selec-
ción de los mejores, lo cual lleva a discriminaciones.

9 La repetición del modelo aportado por el entrenador es la base de 
la metodología de trabajo.

10 Utilización de los estilos de enseñanza de mando directo, mando 
directo modificado y asignación de tareas.

Fuente: Autoría propia.

En este aparte se muestra un modelo de actuación en que el entrenador 
es el centro principal de las jornadas formativas y donde se asume como 
modelo ideal de actuación el seguimiento e imitación de ejercicios. Esto, 
sin duda alguna, limita la creatividad e iniciativa de los jugadores para 
realizar aportes en su proceso de formación; los convierte en seres hete-
rónimos, es decir, gobernados por otro, sin capacidad para decidir. Ese 
entrenador reproduce unas relaciones sociales de poder verticales: asig-
na tareas y manda directamente para después supervisar. A partir de lo 
expuesto, y en relación con la dinámica entrenador-jugador, en la Tabla 5 
se presentan algunas limitaciones de este modelo, señaladas por Medina 
(1997).

Tabla 5. Limitaciones del modelo analítico según Medina (1997).

1 Se genera un aburrimiento de los jugadores por la realización 
constante de ejercicios analíticos y estereotipados.

2 Pérdida de la capacidad intuitiva, lo que disminuye su capacidad 
táctica.

3 Encamina la enseñanza-aprendizaje hacia la competición y el ren-
dimiento.

4 Selecciona a los mejores y se pierde la orientación educativa, que 
favorece la formación integral.

5 Su individualismo fomenta comportamientos de agresividad, 
discriminaciones y comportamientos antisociales.

6 No considera las características físicas ni psicológicas, las motiva-
ciones e intereses de los jóvenes, lo cual es considerado como un 
error pedagógico y didáctico.
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7 Escasa transferencia de los aprendizajes al juego real, generando 
que los aprendizajes tengan poca significación para el jugador.

8 Frecuentemente, los jugadores no pueden aplicar, en el juego real, 
lo aprendido en situaciones fuera del contexto del juego.

9 El tratamiento analítico de los contenidos de enseñanza-aprendi-
zaje hace que no se tengan en cuenta importantes características 
de los deportes de colaboración/oposición, tales como la variabi-
lidad, la incertidumbre y la complejidad.

10 Limitación del desarrollo de la creatividad por utilizarse exclu-
sivamente una técnica de enseñanza por instrucción directa o 
reproducción de escasa implicación cognitiva de los jugadores, 
pues estos no se plantean situaciones que conlleven a resolución 
de problemas.

11 Se forman jugadores dependientes del entrenador.

12 Al dirigir fundamentalmente la enseñanza hacia el aprendizaje 
de la técnica (mecanismo de ejecución), se olvidan otros aspectos 
importantes como la táctica y la preparación física, tratándolos, 
entre otros, de forma aislada.

13 Demasiado énfasis en la especialización precoz en puestos especí-
ficos, con lo cual se limita la formación del jugador

Fuente: Autoría propia.

Las limitaciones mencionadas repercuten, de alguna manera, no solo en 
el aspecto personal y social del jugador, sino directamente en sus actua-
ciones como futbolista en el terreno de juego, pues, una vez le sea iden-
tificada y neutralizada su debilidad en función del equipo, un jugador 
formado para depender del entrenador no podrá superarla o proponer 
alternativas dado que su formación le exigirá esperar indicaciones del 
entrenador. Así, las condiciones de entrenamiento limitan al jugador en 
la parte táctica, física y psicológica, pues el método analítico solo enfoca 
sus objetivos a la magnificación de la técnica, lo cual, en su momento, 
genera debilidades para apropiarse o encajar en los modelos tácticos de 
los equipos.

Un esquema que detalla la secuencia de un entrenamiento desde una me-
todología analítica es el presentado por Romero (2007), en donde señala 
tres fases que se presentan en la Tabla 6.
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Tabla 6. Acontecer de un entrenamiento analítico según Romero (2007).

Parte inicial Calentamiento Soltura General, estiramientos

Parte central Ejercicios fuertes 
y específicos

El entrenador dice y hace el ejerci-
cio.

El jugador pregunta si no entiende 
y el entrenador le explica realizando 
el ejercicio.

El jugador hace ejercicio.

El entrenador observa y supervisa.

Parte final Vuelta a la calma Ejercicios de baja intensidad.

Fuente: Autoría propia.

Son muchas las críticas sobre este modelo en la enseñanza- aprendizaje 
de los deportes de colaboración/oposición por parte de diferentes auto-
res. Una de las principales críticas que se le hace al modelo tradicional es 
que este tipo de enseñanza, entre otras características, ha destacado por 
preconizar una enseñanza analítica y aislada del contexto real del juego 
de las distintas habilidades motoras del deporte en cuestión.

Para Read (1992), este hecho ha propiciado que la participación de los 
jugadores en un juego deportivo pueda postergarse hasta cuando los en-
trenadores consideran que estos poseen las competencias técnicas nece-
sarias para desempeñarse con éxito en su práctica. Esta vinculación al 
juego, en la mayoría de los casos, suele suceder demasiado tarde, porque 
lo que se ha practicado y el cómo se ha practicado no están directamente 
relacionados con las exigencias que demanda el juego real. Read (1992), 
en consecuencia, se hace esta pregunta: si la práctica de los gestos técni-
cos se ha producido de forma aislada, ¿cómo pueden los jugadores dar 
buen uso a sus técnicas si no saben dónde encajan dentro del contexto de 
juego?

Por su parte, Thorpe (1992) reconoce que no es correcto pensar que los 
profesores y entrenadores han venido utilizando este tipo de instrucción 
en la enseñanza de los deportes de colaboración/oposición por ser des-
cuidados e ineficaces, sino porque así se les ha enseñado y así es como 
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la mayoría de la bibliografía existente hasta el momento propone que se 
enseñe en estos deportes.

2.3.	 Modelo de entrenamiento integral o global

Una vez descrito y analizado el modelo analítico aún predominante en la 
enseñanza-aprendizaje de los deportes colectivos como el fútbol, se com-
prendió que el fútbol no era apenas un juego técnico, sino que también 
era táctico y físico. Sin embargo, según Tamarix (2010), la operacionaliza-
ción de esta metodología continúa manifestándose de una forma mecani-
cista con la separación entre lo físico, lo técnico y lo táctico.

Impregnados de un nuevo espíritu sustentado en la corriente del pensa-
miento científico sistémico, algunas personas, reconociendo que el juego 
del fútbol es la interacción entre las dimensiones tácticas, técnicas, físicas 
y psicológicas, intentaron crear una metodología de entrenamiento que 
contemplara la interacción entre las diferentes dimensiones. Así, dieron 
lugar al denominado entrenamiento integrado.

Apoyando la afirmación de Tamarix (2010), Seirul-lo (1999) observa que 
es hora de revisar la enseñanza de los juegos deportivos, pues existen 
diferencias manifiestas entre los deportes de colaboración/oposición y 
los deportes individuales, que deben llevarnos a desarrollar un corpus 
científico que apoye las situaciones específicas que se dan en estos depor-
tes de colaboración/oposición.

En este mismo sentido, Cárdenas y López (2000) manifiestan que las ca-
racterísticas propias de los deportes de invasión deben hacernos reflexio-
nar sobre la necesidad de desarrollar en nuestros jugadores, a través de 
la aplicación de un modelo de enseñanza, la capacidad cognitiva o in-
teligencia motriz. Dentro de los modelos de enseñanza alternativos se 
encuentra el modelo integral o global (Devís y Sánchez, 1996). Este se 
refiere a la enseñanza-aprendizaje no solo de los aspectos técnicos del 
fútbol, sino de los tácticos y físicos. Esto puede observarse en la Tabla 7.
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Tabla 7. Características básicas del modelo 
integral o global según Jiménez (2002).

1 Incluye balón en todas las sesiones de ejercicios.

2 El balón es el medio principal de trabajo.
3 Engaña mentalmente al jugador.

4 Subordinación de la técnica a la táctica.

5 La construcción de las tareas de enseñanza-aprendizaje tiene en 
cuenta los distintos elementos que están presentes en el juego real, 
es decir, el balón, reglamento, compañeros y adversarios.

6 Predomina una enseñanza-aprendizaje contextual y próxima al 
juego real, donde aparecen los distintos elementos que componen 
el fútbol (técnica, táctica, etc.), enfatizando la enseñanza sobre uno 
de ellos, lo cual favorecerá la transferencia positiva de los apren-
dizajes.

7 Este método parte de la idea de que el todo se puede dividir en 
unidades elementales, pero no es igual a la suma de sus elementos, 
ya que se aprende globalmente.

8 Se suelen trabajar a la vez objetivos de la preparación física, técni-
ca, táctica y psicológica, lo que se entiende como globalizar.

9 Promociona el pensamiento táctico, la creatividad, la toma de deci-
siones y la adaptabilidad a las situaciones cambiantes tan caracte-
rísticas de los deportes colectivos.

10 El juego o las situaciones jugadas son el medio de enseñanza en el 
que se basa este modelo, lo cual va a promover una actitud y una 
motivación positiva hacia los aprendizajes por parte de los juga-
dores.

Fuente: Autoría propia.

Sin embargo, para Tamarix (2010), este método ha tenido siempre dos 
problemas: el primero se desprende del propio nombre; el segundo, de 
la falta de contextualización. Si se considera integrado es porque existe 
algo que se puede desintegrar, pero esto es lo contrario de lo que esta 
concepción intenta preconizar. Aunque intente promover la interacción 
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entre las diferentes dimensiones, padece permanentemente de dos sub-
problemas.

El primero de tales subproblemas se refiere a la dimensión que asume el 
control y la dirección del entrenamiento, que debería ser la dimensión 
táctica; sin embargo, es la dimensión física la que asume ese papel. El 
segundo subproblema tiene que ver con la falta de contextualización o 
de especificidad del entrenamiento, que se deriva del hecho que sea la di-
mensión táctica la controle el proceso. A partir de los aportes de Tamarix 
(2010), se extrae que, aunque el entrenamiento pueda parecer específico 
debido a que las situaciones creadas para su desarrollo —la defensiva y 
la ofensiva— son de fútbol, no siempre son las ideales para crear patro-
nes de comportamientos para ese equipo; en otras palabras, no hay espe-
cificidad de equipo: hay una especificidad de juego generalizada.

2.4. Modelo de entrenamiento periodización táctica

Consciente de estos problemas, y poseedor de un profundo conocimien-
to del pensamiento sistémico, el profesor Víctor Frade (entrenador adjun-
to del F. B. C. Oporto, durante diez temporadas entrenador del equipo 
sénior y profesor Universitario de la Facultad de Deporte de la Universi-
dad de Oporto) fue desarrollando una metodología de entrenamiento del 
fútbol que hace énfasis en jugar como una creación singular y, por tanto, 
específica. A este proceso operacional lo denominó “periodización tácti-
ca”. Periodización en el sentido de que existe una necesidad de un periodo 
de tiempo para crear el juego que se pretende, y táctica porque el juego es 
decisional por lo tanto táctico. Con esta exposición de la nueva metodo-
logía se asume el fútbol como un juego netamente táctico donde se busca 
contextualizar el jugar de un equipo y crear una identidad que dirija y 
oriente a quienes a ella pertenecen, haciendo emerger una especificidad 
propia (Tabla 8).

Tabla 8. Características de la metodología de entrenamiento 
periodización táctica según Tamarix (2010).

1 La supradimensión táctica para alcanzar el juego pretendido.

2 Se jerarquizan los principios de juego.

3 Se contextualizan los ejercicios a la idea de juego del entrenador.
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4 El fútbol como un fenómeno complejo formado por un sistema de 
sistemas (equipos).

5 Se asume el modelo de juego como la guía de todo el proceso.

6 Se crean hábitos a través de la repetición sistemática.

7 El equipo es un mecanismo no mecánico gracias a un desorden 
(creatividad) creado dentro del orden.

8 Para esta metodología, la intensidad es igual a concentración tác-
tica.

9 Planifica semanalmente el morfociclo patrón.

Fuente: Autoría propia.

Un ejemplo del morfociclo patrón semanal en la metodología periodi-
zación táctica referido por Tamarix (2010) hace énfasis en las siguientes 
actividades que se describen para cada día de la semana, partiendo de 
haber competido el domingo:

Lunes: Se descansa desde el punto de vista físico y mental.

Martes: Trabajo táctico-técnico, recuperación activa en especificidad. Se 
ejecutan ejercicios tácticos de baja complejidad o resolución, implicando 
así menos esfuerzo físico y desgaste mental. Puede ser con poco número 
de jugadores y más espacio.

Miércoles: Trabajos de fuerza-técnica enfocados en propósitos tácticos y 
en régimen de elevada especificidad para garantizar un entrenamiento 
más discontinuo que permita, entre ejercicios, un descanso significativo 
a los jugadores.

Jueves: Se enfatiza en propósitos tácticos en régimen de dinámica especí-
fica para garantizar una unidad de entrenamiento más discontinua.

Viernes: Propósitos tácticos en régimen de elevada velocidad de contrac-
ción para garantizar una unidad de entrenamiento más discontinua y 
con un reducido desgaste mental emocional.

Sábado: Se realiza recuperación activa en un contexto de introducción a 
la competencia, con estrategias tácticas sin competitividad.
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Es importante tener en cuenta que, de miércoles a sábado, se trabaja en 
aspectos técnico-tácticos de mayor a menor grado de complejidad, es de-
cir, de lo general a lo específico. Estas metodologías planteadas, propias 
de la evolución histórica del fútbol, demuestran el predominio de aspec-
tos técnicos, tácticos y físicos, y relegan a un segundo plano el papel de la 
parte psicológica en el fútbol.

Si bien es cierto que el mecanicismo ejercita procesos psíquicos inferiores 
como la memoria y la atención, se propende por la asimilación y aplica-
ción de otras alternativas relacionadas con el cognitivismo. Para ello se 
requieren procesos de enseñanza-aprendizaje dinámicos y reflexivos en 
los que el jugador de fútbol sea consciente del porqué y del para qué de 
lo ejecutado.



Capítulo 3.	
El fútbol en la región 
Caribe colombiana

El Caribe colombiano se caracteriza por ser una región rica en manifesta-
ciones culturales. Según Navarro (2014), a pesar de su gran diversidad, 
los habitantes de este lugar presentan una serie de aspectos comunes que 
los identifican y diferencian del resto de los colombianos. Tales aspectos 
los dotan de una idiosincrasia particular. En ese mismo contexto, se ca-
racterizan por ser personas extrovertidas y alegres, y por su gusto por la 
música y el deporte, particularmente por el fútbol.

La historia no rgistra una fecha precisa sobre la llegada del fútbol a Co-
lombia. Algunos hablan de 1900; otros, de 1906; algunos más, de 1909. En 
todo caso, ocurrió a principios del pasado siglo. Se cree que la entrada se 
dio por el municipio de Puerto Colombia, Atlántico, que en aquel enton-
ces era el único puerto marítimo del país.  Según Mike Urueta1, historia-
dor y periodista, la Colombian Railway Company contrató a los ingleses 
para construir el ferrocarril de Puerto Colombia en 1900 y, en sus ratos 
libres, estos practicaban este deporte que, paulatinamente, fue interesan-
do a los jóvenes barranquilleros.

De manera que el Caribe colombiano, específicamente el departamen-
to del Atlántico, fue el primer lugar de Colombia donde se practicó el 
fútbol. Las calles eran testigo de los enfrentamientos futbolísticos en los 
que el gran ausente era el compendio de las reglas: más que competir, se 
practicaba por el placer de jugar. Se dice que el primer partido de fútbol 

1	  Ver más: http://historiadelfutbolcolombiano.weebly.com/historia-del-futbol-colom-
biano.html
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oficial se disputó entre un equipo con camiseta de franjas verticales blan-
cas y rojas y pantaloneta azul, y otro con camiseta blanca y pantaloneta 
roja. Los primeros equipos aparecieron en 1906; fueron Barranquilla Fút-
bol Club, Santander, Juventud y Unión Colombia.

En 1908, en Barranquilla se comenzaron a jugar los primeros partidos 
de fútbol bien organizados, lo que impulsó la proliferación de equipos 
y torneos y obligó, prácticamente, a que se organizara una entidad que 
los rigiera. Fue por eso que se creó, en 1917, el Comité de Fútbol, que fue 
conformado por el ciudadano español Emilio Arroyo y por el barranqui-
llero Eduardo Silva Illera. El Comité tenía como sede el parque Once de 
Noviembre en Barranquilla, donde actualmente se encuentra el estadio 
Tomás Arrieta.

El éxito fue tan grande que, en 1924, nació la Liga del Atlántico, presidida 
por Eduardo Illera y regida por los estatutos y reglamentos de la Real 
Federación Española de Fútbol. Con ella se comenzó a conocer a nivel in-
ternacional el balompié atlanticense y, en general, el colombiano. Gracias 
a los buenos resultados de la Selección Atlántico, la FIFA aceptó en 1936 
a la Liga del Atlántico como representante del balompié de Colombia.

Entre los clubes pertenecientes a la liga de fútbol estuvieron los equipos 
conformados para representar al Barrio de Abajo y los barrios San Ro-
que y Rebolo, considerados, por aquel entonces, los más futboleros de la 
ciudad. Su organización surgió del Colegio Salesiano, que, debido a su 
ascendencia italiana, fue nombrado “Juventus”, aunque más tarde se le 
denominaría “Juventud”. Se trata del mismo que, en el presente (2016), 
es conocido como Junior de Barranquilla.

Con este auge, se hizo necesario construir un lugar oficial para la disputa 
de los partidos; un escenario con capacidad para congregar a miles de 
aficionados a este deporte, que en su gran mayoría eran de estratos hu-
mildes. En 1926, en el sur de la ciudad de Barranquilla, lugar de mayor 
afluencia en cuanto a la práctica del fútbol, se construye el primer esta-
dio de fútbol del Caribe colombiano, denominado Estadio Moderno Julio 
Torres.

Desde entonces, el fútbol ha sido el deporte de preferencia para los habi-
tantes de la región Caribe, desde quienes lo practican por placer hasta los 
deseosos de asumirlo como profesión. Por eso, es común ver en las can-
chas de las ciudades diferentes clubes deportivos preparando a miles de 
niños y jóvenes para este deporte y esperando incluso réditos económi-
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cos a futuro para el club y su familia. La pasión por el fútbol que se vive 
en la Costa Caribe es tal que en la actualidad es la sede de los partidos 
de la selección nacional y, cuando esta juega, las tardes e incluso días son 
declarados cívicos por las autoridades locales.

El fútbol profesional colombiano está plagado de jugadores costeños 
que, semana a semana, en la radio y la televisión, divulgan sus gestas de-
portivas, esas mismas que sueñan realizar quienes apenas inician en este 
deporte, apoyados por sus padres y algunos de ellos con la esperanza de 
que, por medio de su práctica, puedan mejorar su realidad económica.

El Club Deportivo Real Caribe es una entidad deportiva fundada en el 
año 2006 por el señor Ramón Gil. Bajo personería jurídica según la resolu-
ción No. 000107, reconocimiento deportivo No. 0001007 y NIT 900041477, 
actualmente pertenece a la Liga de Fútbol del Atlántico y participa en las 
categorías prejuvenil y juvenil. Entre los torneos más representativos en 
los que ha hecho presencia están el Torneo de las Américas en la ciudad 
de Cali, el Torneo Nacional a nivel de clubes en las categorías prejuvenil 
y juvenil, y el Torneo ASEFAL a nivel juvenil. Hasta el momento, los 
logros más significativos del club se refieren a torneos de comité en la 
ciudad de Barranquilla. A la fecha, aún compite por alcanzar títulos en 
los distintos torneos en que participa.

El Club Deportivo Real Caribe tiene como misión e interés primordial 
el desarrollo y promoción del fútbol en la región Caribe colombiana; el 
Club forma e impulsa nuevos talentos para proyectarlos a nivel profesio-
nal y los guía para que concluyan concluir una formación académica en 
el nivel y especialidad de su interés yd de esta manera, elevar la calidad 
competitiva del fútbol en las regiones con la integración de escuelas de 
fútbol. Otro de sus intereses es contribuir al desarrollo integral del me-
nor a través de los procesos de iniciación, fundamentación y perfeccio-
namiento deportivo, inculcándoles valores como el respeto, la ética y la 
tolerancia.

Nuestra más alta prioridad y potencial más valioso es el niño, su fami-
lia y su hábitat. Hacia ellos tendremos la mejor actitud de enseñanza y 
orientación profesional, tanto en lo personal como en la parte deportiva. 
El niño es la razón de ser de nuestra institución; formarlo integralmente 
es compromiso de directivos y profesores. Valores deportivos como el 
compañerismo y el esfuerzo, el trabajo en equipo, el juego limpio, la con-
fianza, la vida saludable y la iniciativa son parte esencial del club. 
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La enseñanza de nuestro núcleo de profesionales en el deporte competi-
tivo se basa en:

1.	 Desarrollar buenas relaciones dentro del plantel y miembros del 
club.

2.	 Favorecer situaciones de colaboración.

3.	 Compartir y respetar material deportivo del club.

4.	 Apreciar, colaborar, tolerar y preocuparse por cada miembro de 
nuestro club.



Capitulo 4.	
Referentes pedagógicos para 
la formación de formadores

4.1. Modalidades históricas de teorías 
de enseñanza y aprendizaje

Las reflexiones teóricas se convierten en herramientas que permiten com-
prender mejor la realidad educativa. También son necesarias tanto para 
su aplicación en la práctica cotidiana como para emprender y aplicar 
cualquier tipo de proceso formativo.

Al intentar abordar el aprendizaje, es importante reconocer el interés his-
tórico del hombre por los aspectos que lo conciben, sobre todo el apren-
dizaje por edades. Ese interés por esta temática se mantiene aún por estos 
días; por lo tanto, son comprensibles las múltiples interpretaciones sobre 
este fenómeno, que corresponden a diferentes teorías o escuelas surgidas 
en contextos temporales determinados Beltrán (1993), con el propósito 
de satisfacer las necesidades de cada época. Biggs (1999) considera que el 
aprendizaje es una forma de actuar con el mundo.

Cuando se busca generar un constructo teórico para formar futbolistas 
se hace indispensable recurrir a fuentes históricas que develen las teorías 
más relevantes, no solo para saber hasta qué punto han sido tenidas en 
cuenta por los educadores y entrenadores, sino también para identificar 
cuál puede ser su aporte en el campo deportivo futbolístico. En conse-
cuencia, se hace un recorrido histórico por las teorías y referentes que 
más han aportado a este tema, no sin antes exponer el significado de 
aprendizaje desde la perspectiva de diferentes autores.
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Para Justicia y Cano (1996), el aprendizaje es un conjunto de procesos que 
se producen en la mente del alumno: este los construye, los aprende y los 
vuelve a enseñar. Vygotsky (1979), por su parte, anota que el aprendi-
zaje son cambios relativamente permanentes del comportamiento como 
consecuencia de la interacción de sujeto con el medio. A partir de estas 
definiciones es posible comprobar cómo ha habido una transición desde 
una concepción conductista del aprendizaje hacia otra donde se reflejan 
componentes más cognitivos.

Mayer (1992) identifica tres categorías relacionadas con el aprendizaje: 
el aprendizaje como adquisición de respuestas, el aprendizaje como ad-
quisición de conocimientos y el aprendizaje como adquisición de signifi-
cado. Se puede notar que la primera se enmarca en el conductismo y los 
dos restantes, en el cognitivismo. Por su lado, Seoane (1995), según las 
categorías de Mayer (1992), explica que, en la primera, el aprendizaje es 
pasivo y mecánico porque está determinado por las recompensas y cas-
tigos del medio ambiente; se trata de reforzar unas respuestas y la tarea 
del profesor es configurar los cambios en las respuestas específicas. En 
la segunda categoría, el aprendizaje consiste en la adquisición de unos 
conocimientos: se ve al que aprende como un procesador de información 
y al que enseña como un distribuidor de esa información. En la terce-
ra categoría se produce un cambio: el aprendizaje se observa como una 
construcción de conocimiento, lo que implica pensar en el que entiende 
como un constructor de conocimiento y no como un simple receptor de 
información.

Desde esta investigación se considera que el aprendizaje está más relacio-
nado con el crecimiento personal; por eso se comparte la postura de asu-
mir al que aprende como constructor de conocimiento y no como mero 
receptor. En este sentido, Pérez (2001) expresa que aprender es un pro-
ceso permanente de cambios dados en el devenir histórico. En nuestra 
historia individual, el aprendizaje puede ser concebido como un proceso 
activo, personal, de construcción y reconstrucción de conocimientos, de 
descubrimientos del sentido personal y de la significación vital que tiene 
este conocimiento. Es un proceso transformador de la realidad y a la vez 
autotransformador, que engloba la personalidad como un todo y en el 
que se configuran unidades de sentido. Es integral, sistémico y, en esen-
cia, participativo, interactivo y colaborativo.

Veamos con más detalle las diferentes posturas sobre el aprendizaje.
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4.2. El aprendizaje desde el conductismo

Este paradigma surge y se desarrolla en el siglo XX y aún hoy se aprecia 
su influencia en la práctica educativa. El conductismo parte de los estu-
dios de Pavlov sobre acondicionamiento y de los trabajos de Thorndi-
ke sobre el esfuerzo. Para Yves (1998), esta ciencia del comportamiento 
humano intenta explicar el aprendizaje a partir de leyes y mecanismos 
comunes para todos los individuos. Su fundamento, asegura Yves (1998), 
consiste en el establecimiento de condiciones situacionales definidas, y el 
registro de la respuesta correspondiente.

Los seguidores de este paradigma en el campo del entrenamiento del 
fútbol probablemente aún no se han dado por enterados de que sus ac-
tuaciones concuerdan con los postulados de la teoría conductista, dado 
que son evidentes las contradicciones entre lo que hacen y dicen hacer. 
Por lo tanto, sus acciones son coherentes con la idea de quienes conside-
ran el aprendizaje como la adquisición y modificación de conductas, todo 
lo cual está determinado por el entorno y la organización de influencias 
externas; en otras palabras, el hilo conductor del análisis es una relación 
estímulo-respuesta. En este paradigma no se promueve la actividad del 
jugador; este, aquí, no es más que un receptor pasivo, un imitador de 
ejercicios realizados por el profesor. No se presta atención al proceso de 
asimilación del conocimiento ni se valora el aspecto interno de la conduc-
ta, lo que simplifica la aplicación del aprendizaje. Tampoco se tienen en 
cuenta las relaciones que se establecen en el proceso de enseñanza-apren-
dizaje, como proceso de comunicación, entre entrenador y jugador, y 
entre futbolistas, ignorándose su carácter interactivo y la naturaleza del 
jugador como sujeto de su propio aprendizaje.

Bajo este paradigma, el entrenador es amo y señor de todos los momentos 
que componen los entrenamientos y el partido de fútbol, promoviendo 
unas relaciones sociales de poder vertical donde no hay espacio para el 
diálogo. Se busca que el jugador desarrolle sus habilidades repitiéndolas 
constantemente hasta mecanizarlas, sin tener en cuenta sus conocimien-
tos previos. Al asumirse como dueño de todas las acciones del proceso, 
el entrenador fomenta la actitud pasiva del jugador y la mecanización de 
movimientos, ejercitando, de esta manera, los procesos psíquicos inferio-
res, la memoria y la atención. Como consecuencia de estos procedimien-
tos, no hay motivación por el aprendizaje, pues el jugador está sujeto al 
programa que aplique el profesor. Dentro de este enfoque se ubica al 
aprendizaje como la simple adquisición de una respuesta.
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Beltrán (1993) señala que, dentro de esta posición, aprender consiste en 
registrar mecánicamente los mensajes informativos. En el ámbito futbo-
lístico, esto se refiere a la mecanización de los movimientos, dado que el 
discurso es el gran ausente en la formación de los futbolistas. Aun en la 
actualidad se aprecia en muchas escuelas de fútbol del Caribe colombia-
no que el entrenador se asume como el centro de atención o protagonista 
de la actividad, y la interacción entre entrenador y jugadores se limita a 
que este último observe y repita todo lo que dice y hace el entrenador. 
No obstante, el conductismo ha resultado ser una de las corrientes con 
mayor influencia en la formación de futbolistas; su implementación con-
dicionó el carácter instrumentalista y externo que predominó en la expli-
cación del aprendizaje.

Es pertinente anotar que en la actualidad aún persisten muchos entrena-
dores en escuelas de fútbol con posturas reproductoras de culturas con-
ductistas. La mayoría lo hace desconociendo sus postulados y los efectos 
que genera en los jugadores. También es importante reconocer que otros, 
ante la crisis personal, la crisis de resultados y la búsqueda de respuesta, 
han decidido optar por otras culturas formativas enmarcadas en un pa-
radigma cognitivista.

4.3. El aprendizaje según el paradigma cognitivo

En contraposición al paradigma conductista, que concibe el aprendizaje 
como un cambio de conducta y como consecuencia de las inconsistencias 
de este, surge el paradigma cognitivo, que lo concibe como un proceso 
interno en el que se desarrollan conocimientos, perspectivas y formas de 
pensar.

Este enfoque se preocupa por el análisis psicológico de los procesos de 
conocimiento del hombre, por la manera en que aprenden, conocen o 
recuerdan la información. En él resaltan los aspectos individuales del 
aprendizaje, es decir que el énfasis se encuentra en la actividad mental 
que organiza y construye. Las indagaciones al respecto nos muestran un 
gran número de modelos que tienen como elementos comunes el recono-
cimiento del carácter activo de los procesos cognitivos y la relación del 
sujeto activo con el objeto; esto se aproxima a la comprensión del apren-
dizaje fundamentalmente racionalista, que concibe todo conocimiento 
humano como una construcción personal del sujeto. El aprendizaje, den-
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tro de esta posición, se fundamenta en que ya se reconoce al sujeto que 
aprende.

En palabras de Corral (1999), “el cognitivismo descubre en el proceso de 
conocimiento una participación activa del hombre, que elabora y modi-
fica los datos sensoriales y hace posible anticipar la realidad y transfor-
marla, en lugar de solo adaptarse a ella” (p. 81). Este autor sitúa en un 
periodo histórico la epistemología genética de Jean Piaget y el aprendiza-
je por descubrimiento de Jerome Bruner, y en otro la psicología cognos-
citiva contemporánea.

Entre los exponentes de las grandes teorías cognitivas a partir de sus 
aportes al aprendizaje, tenemos a Jean Piaget (1896-1980), David Au-
subel (1918-2008), Jerome Bruner (1915-2016), Vygotsky (1896-1934), Ro-
bert Gagné (1916-2002), Hans Eysenck (1916-1997) y Lee Cronbach (1916-
2001). Por su importancia, analizaremos detalladamente a Ausubel, 
Piaget, Bruner, Vygotsky, pero consideramos importante expresar las 
ideas principales de los demás autores.

Bransford (1982) concede vital importancia a los contextos. Sus ideas par-
ten, en especial, de que el conocimiento se adquiere inicialmente en un 
contexto específico, y que para que se alcance una comprensión signifi-
cativa este debe ser más abstracto, de manera que su relación con situa-
ciones diferentes se haga posible. En otras palabras, debe producirse un 
proceso de descontextualización, aunque no sugiere un mecanismo para 
lograrlo.

Gagné (como se cita en Beltrán, 1991) explica que se propone favorecer 
el aprendizaje por descubrimiento; ello implica presentar la materia ins-
truccional como un desafío a la inteligencia del estudiante. Ese tipo de 
aprendizaje desarrolla la independencia y autonomía del sujeto, y favo-
rece la motivación intrínseca.

Eysenck y Cookson (1969), por su parte, tienen en cuenta las diferencias 
en cuanto a la personalidad de los sujetos, y defienden que el aprendiza-
je está ligado a la personalidad del sujeto que aprende. En sus estudios 
exponen las diferencias entre sujetos a lo largo de los distintos niveles 
de formación, a partir de su carácter introvertido y extrovertido. De otro 
lado, Cronbach (1975) concibe la atención diferenciada y defiende el ajus-
te del método según las capacidades individuales del sujeto que aprende. 
El aprendizaje es resultado del tiempo que se le dedique.
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Carrol (1963) basa sus estudios en la necesidad de tener en cuenta el tiem-
po de aprendizaje. Entiende que el éxito del aprendizaje está determina-
do por el tiempo que se le dedique a este. Entretanto, Voss (1978) consi-
dera el aprendizaje como una transferencia y, en ese sentido, se acerca a 
Ausubel al indicar que el sujeto que aprende utiliza lo ya aprendido para 
incorporar nueva información a sus estructuras cognitivas.

Desde otro ángulo, los aportes de Piaget (1968) ahondan sobre la inteli-
gencia como una adaptación del organismo que se da en un proceso de 
acomodación y asimilación donde esta, la inteligencia, construye men-
talmente estructuras susceptibles de adaptarse al medio. Se considera 
que gran parte de los aportes de Piaget contribuyeron al inicio de la re-
novación pedagógica con la enseñanza activa. Su teoría se ocupa de los 
comportamientos reflejos, entendidos estos como esquemas que poste-
riormente implican movimientos voluntarios que se convierten en ope-
raciones mentales. En el desarrollo de los esquemas, producen otros nue-
vos y los ya existentes se reorganizan: ocurren cambios en una secuencia 
determinada y progresan de acuerdo con una serie de estadios o etapas. 
Esos estadios del ser humano serían los siguientes: sensoriomotor (0 a 2 
años), preoperacional (2 a 7 años), operaciones concretas (7 a 11 años) y 
operaciones formales (11 en adelante).

4.4. Fundamentos de la teoría de Piaget

Cada uno de estos estadios constituye una secuencia estable y definida 
del proceso de crecimiento. Cuando el ser humano está atravesando una 
de estas etapas en un área de conocimiento, tiene que estar necesaria-
mente en el mismo estadio en todos los ámbitos de la experiencia. El paso 
de un estadio a otro supone en los escolares un reenfoque total de sus 
maneras de pensar sobre aspectos fundamentales de su relación con el 
medio. El estudiante alcanza solo una fase cuando domina las operacio-
nes lógicas de la fase anterior, de modo que el pensamiento se desarrolla 
progresivamente hacia la complejidad y el equilibrio.

Piaget (como se cita en Perrier y Collange, 1976) pondera la importancia 
del medio social en el desarrollo del niño. Sin embargo, lo presenta como 
secundario a lo largo de sus investigaciones, dando prioridad al proceso 
biológico. Afirma que el medio social es, a todas luces, fundamental, aun-
que es menos importante que el proceso biológico.
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Piaget asegura que cada vez que se le enseña algo al niño sin hacerlo 
participar, se le está impidiendo que descubra las cosas por sí mismo. 
Asimismo, confirma la invariabilidad del orden sucesivo de los estadios 
en niños de otras culturas. No obstante, advierte de la posibilidad de 
retardos o adelantos en esta sucesión. Justamente el gran problema de 
psicología ha sido el de los estadios. Se encuentran etapas de formación 
que se pueden describir en un cierto y determinado orden de sucesión. Y 
si cambiamos la civilización, encontraremos adelantos y retrasos en esos 
estadios, pero siempre volvemos a encontrar que se presenta el mismo 
orden de sucesión.

La teoría de Piaget ha sido debatida por otros psicólogos interesados en 
la educación, como Gardner o Feldman. Ahora bien, las perspectivas del 
desarrollo en general y del desarrollo futbolístico mantienen principios 
básicos de la teoría piagetiana.

Siguiendo este orden de ideas, se presentan a continuación los postula-
dos de Vygotsky, que se constituyó en un autor fundamental en el re-
nacimiento del cognitivismo, pues fue el primer psicólogo moderno en 
señalar la cultura como elemento de la naturaleza del ser humano. Ade-
más, destacó los procesos de internalización, transferencia y la zona de 
desarrollo próximo como rasgos distintivos de la psicología humana y 
como dispositivos en el proceso de construcción del conocimiento.

Vygotsky (1979) entiende la zona de desarrollo próximo como la distan-
cia entre el nivel real de desarrollo, determinado por la capacidad de 
resolver independientemente un problema, y el nivel de desarrollo po-
tencial, determinado a través de la resolución de un problema bajo la 
guía de un adulto o en colaboración con otro compañero más capaz. La 
zona de desarrollo próximo comprende las funciones que el niño no es 
capaz de realizar independientemente, pero que intenta lograr y logra 
posteriormente con la ayuda de un adulto, sirviéndose de la imitación 
y utilizando la concreción como medio para desarrollar el pensamiento 
abstracto. Al respecto, Vygotsky (1979) menciona que lo que crea la zona 
de desarrollo próximo es un rasgo esencial del aprendizaje, el cual des-
pierta una serie de procesos evolutivos internos capaces de operar solo 
cuando el ser humano está en interacción con las personas de su entorno 
y en cooperación con algún semejante.

Algunos de los postulados de Vygotsky se orientan a señalar los oríge-
nes sociales del pensamiento y del lenguaje; de esta manera, según él, el 
desarrollo psicológico se ubicaría entre lo individual y lo social, y estaría 
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determinado por estos dos aspectos, que están presentes en el desarro-
llo cultural del individuo y constituyen herramientas conceptuales que 
sirven para conocer. De esta forma, el conocimiento solo es posible me-
diante la interiorización de los mecanismos culturales, entre los que se 
destaca el lenguaje; de ahí la denominación vygotskyana de “mediación 
semiótica”. Para Jimeno (1998), la palabra es el motor de toda interiori-
zación reflexiva; por tanto, se trata de un recurso cultural fundamental.

Lo anterior supone que los análisis de los procesos psicológicos supe-
riores deben tener en cuenta el mediador semiótico, es decir, la influen-
cia mediacional de los signos en general y de las palabras en particular 
(Aguirre, 2005). Es de este modo que Vygotsky (1979) deja patente el pa-
pel de la cultura en la construcción de los significados y la necesidad de 
que la psicología tenga en cuenta la importancia del factor cultural en el 
desarrollo cognitivo de los individuos. En el caso del fútbol, esto implica, 
necesariamente, que el entrenador deba conocer y estudiar el entorno en 
que se desarrollan las prácticas futbolísticas, y más aún de dónde provie-
nen los jugadores; esto, como parte integral de la evolución del futbolista. 
Sin embargo, Vygotsky (1979) considera que la mente es un conjunto de 
capacidades específicas (y en cierta medida independientes las unas de 
las otras) que tienen un desarrollo autónomo.

En el proceso evolutivo del ser humano, el aprendizaje va adelante del 
desarrollo, por lo que el proceso evolutivo no coincide plenamente con 
el proceso de aprendizaje. Así las cosas, aprendizaje y desarrollo están 
directamente relacionados, pero no se realizan de forma paralela. Este 
punto de vista de Vygotsky tendrá desarrollos diferentes en los autores 
que se presentan a continuación.

4.5. Teorías constructivistas del conocimiento 
y el aprendizaje significativo

La psicología educativa en las últimas décadas ha evolucionado favora-
blemente, en gran parte por el abandono del conductismo en beneficio 
del cognitivismo y los estudios sobre la construcción del conocimiento. 
Ha pasado de la teoría del descubrimiento de Bruner al aprendizaje sig-
nificativo de Ausubel; posteriormente, al desarrollo genético-cognitivo 
de Piaget y, por último, a la “mediación semiótica” y dimensión social de 
la conciencia de Vygostky.
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Según Jimeno (1998), los cambios en las orientaciones investigadoras no 
han llegado plenamente, como sería de desear, a las prácticas docentes. 
De esta exposición se entiende que, si bien los aportes en la formación 
son innumerables y significativos, aún falta mucho por contribuir en 
este campo de saber, y, en vista de que la formación de futbolistas es un 
proceso educativo, se reconoce la viabilidad para generar un constructo 
pedagógico orientado a disponer cómo deben ser a las prácticas de estos 
entrenadores.

Según las teorías constructivistas, el conocimiento se construye a través 
de la interacción del sujeto con su entorno. Un ejemplo es el contexto 
como el deportivo, que actúa de catalizador de la experiencia. En este 
sentido, Ausubel, Novak y Hanesian (1990) consideran que las teorías y 
los métodos de enseñanza válidos deben estar relacionados con la natu-
raleza del proceso de aprendizaje en las aulas y con los factores cognos-
citivos, afectivos y sociales que los influyen. En suma, esta relación se 
desarrolla dentro de un marco psicoeducativo.

Para Ausubel (1976), la psicología educativa se ocupa, principalmente, 
de la naturaleza, las condiciones, resultado y evaluación del aprendizaje 
que tiene lugar en el aula. El tratamiento de estos ítems proporciona los 
principios psicoeducativos necesarios para que los maestros en forma-
ción puedan adoptar diferentes procedimientos eficaces en la práctica de 
la enseñanza. La teoría del aprendizaje significativo de Ausubel ofrece 
un marco teórico para el desarrollo de la labor educativa y para el dise-
ño de técnicas educacionales. Según esta teoría, el aprendizaje significa-
tivo es fundamental en el proceso educativo, pues se constituye en un 
mecanismo humano óptimo para la adquisición y el almacenamiento de 
la vasta cantidad e información provenientes de las distintas áreas del 
conocimiento. Sin embargo, este no consiste en un aprendizaje acumu-
lativo de información fragmentaria, sino que se trata de un aprendizaje 
relacional que tiene en cuenta la estructura cognitiva previa del alumno 
a la hora de adquirir nuevos conocimientos.

Por eso, el fútbol y los clubes formadores de futbolistas deben contar con 
un programa educativo donde los contenidos seleccionados se presenten 
coherentemente y de manera secuencial, conforme al desarrollo cogni-
tivo de los futbolistas, teniendo en cuenta lo que ya estos aprendieron 
o lo que se les enseñó en previas etapas de formación. Aún es frecuente 
encontrar entrenadores que enseñan contenidos futbolísticos casi siem-
pre tácticos, con lo cual están desconociendo la estructura cognitiva del 
jugador. De ahí que no logren entender por qué este no lo asimila.
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Esta idea es sintetizada por el propio Ausubel (1976), quien dice que 
si tuviese que reducir toda la psicología educativa a un solo principio, 
enunciaría el siguiente: El factor más importante que influye en el aprendizaje 
es lo que el alumno ya sabe. Averígüese esto y enséñese consecuentemente.

Las concepciones constructivistas de la cognición afectan inevitablemen-
te las teorías del aprendizaje en la medida en que conocimiento y apren-
dizaje son cuestiones relacionadas en el ámbito general de la experiencia 
e inseparables en el ámbito escolar. Al respecto, junto al constructivismo, 
surge la noción de aprendizaje significativo, preconizada por Ausubel, 
en oposición al aprendizaje mecánico, repetitivo y memorístico. Según 
Ausubel (1976), la esencia del aprendizaje significativo reside en que las 
ideas expresadas simbólicamente son relacionadas no de modo arbitra-
rio, sino sustancial con lo que el alumno ya sabe. El material que aprende 
es potencialmente significativo para él. En ese sentido, los nuevos signifi-
cados no son las nuevas ideas o contenidos presentados, sino el producto 
del intercambio o la fusión entre estos y los que el individuo poseía. Así, 
en esta teoría, aprendizaje y desarrollo van inseparablemente unidos.

Novak (1982), por su parte, comenta que uno de los grandes fallos de 
la educación reside en que no facultamos a los alumnos para ver cone-
xiones entre temas correspondientes a diferentes campos: investigación, 
currículo, instrucción, teoría del aprendizaje y filosóficos. A partir de lo 
anterior se infiere que, en su práctica, los deportistas están interactuando 
con temas interconectados que deben saber para poder comprender las 
relaciones existentes entre los distintos aspectos técnicos, tácticos, físicos, 
psicológicos, y cómo estos aportan dentro del terreno de juego.

Sostiene Novak (1982) que el pensamiento racional está basado en la es-
tructura conceptual que un individuo adquiere. De su lado, González y 
Novak (1993) opinan que la educación debería centrarse en el aprendiza-
je   de conceptos, que es el elemento central. Entendiendo el fútbol como 
un espacio educativo, gana importancia el relacionar a los jugadores con 
los conceptos futbolísticos para adquirir un aprendizaje conceptual que, 
al ser aplicado en la práctica, permita al futbolista tener mayor claridad 
del cómo y del porqué de las cosas.

Gracias a Bruner (1987) se conoce que la revolución cognitiva de finales 
de los cincuenta y principio de los sesenta dio lugar a un nuevo proceso 
de educación. La reforma educativa de entonces se centró en la dualidad 
ciencia y matemáticas. A principios de los sesenta, se produjo el boom de 
los ordenadores y estos se convirtieron en el modelo de procesamiento y 
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almacenamiento de la información. Los cambios que se venían dando se 
encaminaban a la búsqueda de vínculos compatibles entre el intelecto y 
las computadoras, atendiendo al hecho de que la cantidad de estímulos 
generados por el mundo superan nuestra capacidad para ordenarlos.

Brunner (1987) subraya como categoría más destacable del intelecto hu-
mano su capacidad limitada para asimilar la información. Sin embargo, 
señala como medio para poder realizar el dominio cognitivo la utiliza-
ción de las estrategias de reducción y, dentro de ellas, la selectividad. Su 
posición es clara al defender la selectividad que caracteriza intelectual-
mente al hombre, la cual depende de la relación contextual. Al respecto, 
Bruner (1987) observa que el hombre construye modelos de su mundo; 
estas construcciones, por cierto, no son vacías: son construcciones signi-
ficativas integradas a un contexto que, a su vez, le permite al hombre ir 
más allá: captar el mundo, hacer predicciones y establecer comparacio-
nes en pocas milésimas de segundo.

Según Bruner (1990), la psicología cognitiva moderna de carácter cons-
tructivista considera que las funciones mentales superiores son básica-
mente procesos de construcción simbólica. No obstante, apunta que la 
psicología cognitiva ha abandonado los problemas del significado y ha 
reducido todas las cuestiones del conocimiento a meras transacciones de 
información. El factor clave de este cambio fue la adopción de la com-
putadora como metáfora dominante y la computabilidad como criterio 
imprescindible de un buen modelo teórico. Bruner (1990) cree que es ne-
cesario volver al origen de la revolución cognitiva, lo que implica plan-
tearse el conocimiento como un ejercicio de construcción de significados, 
describir y describir formalmente los significados que los seres humanos 
creaban a partir de sus encuentros con el mundo, para luego proponer 
hipótesis acerca de los procesos de construcción de significados en que 
se basaban.

Estas afirmaciones, en el campo del deporte, se convierten en un apoyo 
importante para aclarar que, si bien la cuantificación de datos es signi-
ficativa y rápida con la tecnificación, una reducción a esta postura deja 
un gran vacío en la construcción de significados por parte de los futbo-
listas, a quienes se les merma la posibilidad de descubrir y comprender 
la realidad para luego reemplazarla por palabras y dotarla de significa-
do. Debe, pues, tenerse en consideración que quien puede reflexionar la 
realidad y su papel dentro de la misma podrá superarse constantemente 
y convertirse no solo en mejor persona, sino en un futbolista con forma-
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ción integral. Por lo tanto, asumir la computabilidad como medio para 
la construcción de conocimientos futbolísticos añade valor, pero jamás 
se debe pretender que se convierta en sustituta de la formación integral 
mencionada.

Al respecto del renacimiento del cognitivismo original, Jimeno (1998) 
considera que el conocimiento personal no es fruto de procesos exclusi-
vamente internos del individuo, sino que es el resultado de procesos de 
interacción entre lo que el individuo conoce y la mediación del entorno. 
En este sentido, la cultura no se considera ya más como una variable que 
puede afectar los procesos psicológicos; antes bien, se toma como una 
dimensión constitutiva de los hechos humanos. Bruner (1990) se refiere a 
ello al expresar que los sistemas simbólicos que los individuos utilizaban 
para construir el significado eran sistemas que ya estaban “allí”, profun-
damente arraigados en el lenguaje y en la cultura; constituían un tipo 
muy especial de herramientas cuyos utensilios más utilizados hacían del 
usuario un reflejo de la comunidad.

Sustrayendo de los aportes de Bruner (1990) el aspecto de arraigamien-
to cultural, es importante recalcar que los modelos de actuación de los 
jugadores de fútbol dentro del campo son reflejo de un tipo de cultura 
interiorizada de manera espontánea, mecánica o consciente, mas no de 
forma autónoma, porque no es pensada: no se describe ni se narra para 
más tarde reflexionarla antes durante y después de vivenciarla. Sobre 
describir o narrar la realidad, Bruner (2000) considera que es a través 
de nuestras propias narraciones como principalmente construimos una 
versión de nosotros mismos en el mundo, y que es a través de sus na-
rraciones como una cultura ofrece modelos de identidad y acción a sus 
miembros. La apreciación de la relevancia de la narración no viene de 
la apreciación de una disciplina en particular, sino de la confluencia de 
muchas. En conclusión, la teoría bruneriana se enmarca en el enfoque 
interpretativo y asumirá la importancia del modelo narrativo a la hora 
de configurar la realidad en términos de la identidad y las acciones de los 
sujetos que comparten la misma cultura y las mismas narraciones.

A propósito del acontecer evolutivo de las teorías de aprendizajes y apor-
taciones afines, Gardner (1990) manifiesta la necesidad de una perspec-
tiva evolutiva, concibiendo esta desde la adquisición y dominio de los 
sistemas simbólicos en conformidad con el progresivo reconocimiento 
de la importancia que tiene en la cognición humana la capacidad de usar 
diversos tipos de símbolos y sistemas simbólicos. Esta teoría se apoya en 
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la relación de los siguientes tres sistemas: el sistema de hacer produce 
actos o acciones, lo que claramente se observa en el creador o intérprete. 
El sistema de percepción, que tiene que ver con las discriminaciones o 
distinciones; en este sentido, se espera que sobresalga la crítica. Por últi-
mo, el sistema de sentimientos, que da lugar a los afectos que se perciben 
con más claridad entre los miembros de un auditorio.

Se considera que los tres sistemas están presentes en toda la vida del 
ser humano y que su interacción se va incrementando hasta alcanzar un 
punto en el cual ningún sistema individual puede considerarse aislado 
de los otros dos. La exposición de Gardner (1990) sobre los tres sistemas 
le da importancia a la labor del entrenador de fútbol, pues si bien los 
sistemas están presentes durante toda la vida del ser, si se propone ejer-
citarlos como parte de procesos psíquicos superiores, podremos formar 
futbolistas que distingan los modelos de juego y las tácticas impuestas 
por el rival; sin embargo, para ello deben tener claridad conceptual sobre 
los contenidos futbolísticos.

Gardner (1994) plantea la existencia de por lo menos cinco clases de co-
nocimientos que resultan imprescindibles en el entorno educativo. El pri-
mero es el conocimiento intuitivo, que se produce a lo largo de los dos 
primeros años de vida y se caracteriza por la adquisición desordenada 
de conocimientos mediante la interacción con el medio. El segundo es 
el conocimiento simbólico de primer orden, que se adquiere fácilmente 
como proyección del anterior, en los sistemas simbólicos de cada cultura 
(palabras, gestos, sonidos). El tercero son los sistemas notacionales, que 
suponen el dominio de códigos simbólicos formalizados en las culturas 
alfabéticas. El cuarto es el dominio de los cuerpos formales del saber, 
sus conceptos y principios inherentes a la comprensión abstracta de la 
realidad. Por último, el conocimiento especializado, que consiste en el 
dominio de una determinada disciplina o ámbito del saber (disciplina 
científica, deportiva, etc.). Según Gardner (1994), las dos primeras formas 
de conocimiento son universales, pero la aparición de las siguientes de-
pende del contexto cultural y social en que se desenvuelva la experiencia 
de los individuos.

Jimeno (2000) asevera que la pedagogía actual busca explicar la actividad 
de enseñanza y aprendizaje desde la perspectiva del tipo de relaciones 
que se establece entre el individuo y el conocimiento, considerando con 
ello, además de la variable psicológica, la variable contextual, es decir, 
cultural. Acogiendo los planteamientos de Gardner (1994), la formación 
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de futbolistas recorre las cinco clases de conocimientos siempre y cuando 
se realice con el rigor metodológico y pedagógico propio de la enseñan-
za-aprendizaje ejercida con responsabilidad por profesionales idóneos, 
es decir, desde un conocimiento intuitivo de aprendizaje futbolístico es-
pontáneo que responda a las necesidades del contexto.

Estos aspectos se interiorizan y empiezan a definir al futbolista como un 
tipo histórico con un modelo de actuación cultural propio de su contexto. 
Sería necesario complementar lo anterior con el manejo teórico de esta 
disciplina y así permitir, por lo menos de manera abstracta, conocer la 
realidad en que se desenvuelve y tener claridad sobre el tipo de profesio-
nal que se forma. Por último, también es necesario implementar un co-
nocimiento especializado a nivel pedagógico y futbolístico que se refleje 
claramente en los propósitos y efectos por generar a nivel interno y ex-
terno en el jugador. Por tal motivo esta propuesta se encamina a generar 
un constructo pedagógico que propenda por una formación integral en 
la que se visibilice un programa formativo secuencial en aras de construir 
significados reflexionando la práctica deportiva y superando las actua-
ciones partido a partido. Esto, en concordancia con una educación más 
centrada en la persona, que será expuesta a situaciones y problemas que 
variarán de acuerdo con sus diferentes etapas evolutivas.

Otro de los autores que hace sus aportes dentro de las teorías construc-
tivistas del aprendizaje es Romero (2007), quien se refiere al aprendizaje 
imitativo consciente como:

la apropiación por parte del sujeto de un discurso prescriptivo, escrito 
o visual (video donde se muestra la praxis), sobre el prototipo de un 
tipo ideal de actuación, partiendo desde el significado de los conteni-
dos para entenderlos y llevarlos a la práctica de manera imitativa. Si 
se describe un video, se piensa con anticipación (p. 38). 

Este tipo de relación con esos discursos prescriptivos constituye un traba-
jo formativo. Luego, si partimos de esa práctica imitadora y se describe, 
comenzamos un trabajo investigativo. De los aportes de Romero (2007), 
se deduce que, evidentemente, los futbolistas, al pensar con anticipación 
asumiendo un modelo ideal a imitar, tendrán mayor claridad sobre lo 
que deben realizar en el terreno de juego, no sin antes tener cierto manejo 
discursivo de lo que vivencian.

En este proceso juega un papel importante la observación e imitación por 
parte de los jugadores, ya que la imitación es, en líneas generales, una 
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de las vías fundamentales en el desarrollo cultural del niño. El mismo 
proceso de imitación presupone una comprensión del significado de la 
acción del otro, lo cual solo es posible en la medida y en las formas en 
que va acompañada por el entendimiento. Esta comprensión es un factor 
esencial en el desarrollo de las formas superiores del comportamiento 
humano (Vygotsky, 1995).

4.6.	 Otras aportaciones teóricas integrales

La grave situación de la existencia de jugadores y técnicos desconoce-
dores del tipo de teoría pedagógica y futbolística, que científicamente 
puedan respaldar los contenidos para la enseñanza del fútbol, puede 
revisarse por intermedio de los aportes teóricos de diversas fuentes. Al 
respecto, Merton (1948) habla sobre el contenido y discurso de alcance 
intermedio, dándolos a conocer como aquellos que se encuentran a mitad 
de camino y van acordes con los contenidos generalizados de los siste-
mas sociales, que están muy lejos de explicar los tipos particulares de 
conducta y organización, así como los cambios sociales. Estos discursos 
explican la importancia de tener en cuenta la observación y descripción 
detallada de las actuaciones particulares de los futbolistas en el terreno 
de juego, y los contenidos seleccionados para su formación, refiriéndose 
a los gestos técnicos como discursos futbolísticos intermedios. De allí la 
híperespecialización de las habilidades, que deben ser desarrolladas an-
tes de ponerlas al servicio del equipo en un partido.

Foucault (2005), a propósito de la disciplina, expone que el poder disci-
plinario es continuo, por lo cual debe comprenderse que, al estar dentro 
del mismo, se está bajo la mirada permanente de alguien. Esta situación 
devela la importancia de hacer las cosas adecuadamente, de conformi-
dad con el protocolo necesario, puesto que la persona es visible y de 
manera constante estará en situación de ser mirada. De los aportes de 
Foucault (2005) se infiere que, efectivamente, los deportistas, sobre todo 
en pleno ejercicio durante una competencia, están bajo la mirada no solo 
del espectador, sino además de los árbitros o jueces que evalúan su des-
empeño.

García (2008), al referirse a la transdisciplina, la presenta como una res-
puesta para superar la parcelación y fragmentación del conocimiento que 
reflejan las disciplinas particularistas (discursos de alcance intermedio), 
y su consiguiente híperespecialización, todo lo cual deriva en su incapa-
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cidad para comprender las complejas realidades del mundo actual, que 
se distinguen precisamente por la multiplicidad de los nexos, de las re-
laciones y de las interconexiones que las constituyen. Es importante que 
los entrenadores tengan en cuenta esto al momento de seleccionar los 
discursos para la formación de los jugadores, dado que no todos surten 
los mismos efectos. El modo en que se relacionan los jugadores con los 
contenidos determinará su tipo de pensamiento y su forma de ver y jugar 
al fútbol.

Romero (2007) considera que la teoría científica está conformada por dos 
discursos: uno explicativo y otro prescriptivo. El primero hace referencia 
a los significados de un contenido a nivel general, y sirve para investigar, 
mientras que el segundo se refiere discursos asumidos como modelos 
ideales que se usan como contenidos para formar. Se entiende, entonces, 
según las afirmaciones de Romero (2007), que el fútbol está conformado 
por discursos prescriptivos y explicativos: con los primeros se investigan 
al fútbol y los segundos forman al futbolista.

Estas son razones para considerar que si no se tiene claridad sobre el 
tipo de discursos con que se relacionan los jugadores, estamos ante una 
evidente falta de formación pedagógica de los entrenadores y su incapa-
cidad para formar integralmente. Este es uno de los factores influyentes 
en la pobreza discursiva de los futbolistas, quienes, al ser entrevistados 
sobre los partidos ganados, empatados o perdidos, muestran un discurso 
vago, debido a que su formación es dominantemente de carácter técnico.

En este orden de ideas, la formación de formadores cobra vigencia con las 
tecnologías de la información y la comunicación (TIC). Estas tecnologías 
se convierten en un recurso de apoyo para el proceso de formación de for-
madores, pues permiten acortar distancias y poder llegar con prontitud a 
todos los formadores de fútbol de la región Caribe colombiana y el país. 
En este sentido, exponen Romero, Velandria y Rojas (2013) que las TIC se 
constituyen en un elemento sustancial para la potenciación de todos los 
procesos y, muy especialmente, cuando se convierten en la alternativa 
para maximizar la eficiencia de los procesos de investigación. Esto supo-
ne la presencia de personal facultado que garantice la viabilidad del uso 
de estas al servicio de la comunidad universitaria. No ajenos a ellas, los 
procesos formativos de entrenadores y futbolistas podrían maximizar su 
eficiencia con un manejo adecuado de las TIC, teniendo en cuenta el cre-
cimiento vertiginoso de la globalización de la información. Esto requiere 
el compromiso por parte de los formadores de construir una cultura de 
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uso adecuado de estas tecnologías al servicio del fútbol mediante cursos 
de actualización, para, de esta forma, maximizar el aprovechamiento de 
esta fuente de información al servicio del campo del saber futbolístico.

Por eso, Romero (2007) considera que no es difícil comprender el gran 
significado que tiene la imitación como una metodología de investiga-
ción que permite establecer el límite y el nivel de acciones accesibles al 
intelecto del niño. Al poner a prueba el límite de la posible imitación, 
ponemos también a prueba los límites del intelecto; por tal razón es una 
técnica de investigación muy útil. Para averiguar hasta qué punto el in-
telecto dado está maduro para una u otra función, podemos someterlo 
a prueba por medio de la imitación. Estas consideraciones, aplicadas al 
fútbol, serían un gran insumo para investigaciones en este campo, en re-
lación con la aplicación de los contenidos seleccionados para impartir la 
enseñanza.

En el contexto colombiano, y muy especialmente en la región Caribe, se 
cuenta con las prácticas formativas del Club Deportivo Real Caribe, que 
tienden al mecanicismo. Según el profesor Ardila (1982), en este tipo de 
formación los docentes, que se asumen como entrenadores, realizan el 
ejercicio o gesto técnico y el jugador debe seguir o ejecutarlo de la misma 
forma, según los criterios de los talleres de entrenamiento que explica la 
pedagogía programada del modelo “técnico curricular”. La relación con 
los gestos técnicos asumidos como contenidos en la formación de estos 
jugadores se da en una secuencia propia de una metodología de enseñan-
za-entrenamiento, donde los jugadores primeros escuchan y observan lo 
que hace el profesor; luego, preguntan lo que no entendieron y el pro-
fesor repite la ejecución del ejercicio; seguidamente, el jugador repite el 
ejercicio, imitando la actuación del profesor; por último, el futbolista es 
observado por el profesor, quien interviene si considera que la ejecución 
fue errada.

Esta descripción, referenciada por Beltrán (1993), concuerda con las ac-
tuaciones de formadores y jugadores de este club deportivo. Para Martí-
nez (1994), quienes asumen esos modelos de actuación “son educadores 
que se consideran entrenadores o instructores, dedicándose a magnificar 
la enseñanza de las técnicas del fútbol, fundamentalmente como entrena-
miento o autoentrenamiento en el manejo de instrumentos, herramien-
tas, maquinarias o, cuando mucho, para su arreglo” (p. 40).

Este proceso formativo basado en la enseñanza de gestos técnicos impide 
entender y reflexionar el partido de fútbol como un todo. Se evidencian 
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en los jugadores debilidades relacionadas con una incapacidad de asu-
mirse como coautores del partido de fútbol y pensarlo antes durante y 
después. Para Molina (2006), pensar es una actividad intelectual (interna) 
mediante la cual el hombre entiende, comprende y dota de significado a 
lo que le rodea. Por eso entendemos la necesidad de formar jugadores 
que piensen los partidos de fútbol; esto se consigue a través de accio-
nes formativas encaminadas a que ellos puedan identificar, examinar, 
reflexionar y relacionar ideas o conceptos y sean capaces de tomar de-
cisiones y emitir juicios de eficacia, así como encontrar respuestas ante 
situaciones de resolución de conflictos a nivel futbolístico y humano den-
tro y fuera del terreno de juego.

Al respecto, afirma Gallego (2006), “el fútbol no es jugado por futbolis-
tas, sino por hombres que se disfrazan de futbolistas y que, cuando jue-
gan, lo hacen con los mismos principios y valores con que la sociedad los 
educó” (p. 241). Por lo tanto, es importante que estos seres humanos, en 
busca de formarse como futbolistas, reciban una formación en la que los 
contenidos se usen como medios para pensar sus actuaciones, actitudes 
y comportamientos dentro y fuera de la cancha, lo que les permitirá un 
manejo adecuado de la fama, vida privada, etc. Es necesario que estos 
futbolistas dejen de asumirse y ser vistos por los clubes como mercancías 
a las cuales se les espera sacar el mejor provecho económico. No ha sido 
posible superar estos aspectos con los cursos, charlas y seminarios ofre-
cidos por los entes territoriales como la Liga de Fútbol del Atlántico, que 
han tenido el propósito de capacitar a los formadores y jugadores en el 
manejo de relaciones personales.

4.7.	 Desarrollo humano en la práctica pedagógica

En este aparte de la investigación se abordan aspectos relacionados con 
la importancia del desarrollo humano en la práctica formativa pedagó-
gica. Se considera vital para los docentes conocer su origen y evolución 
histórica, toda vez que esto les permitirá tener suficiente claridad acerca 
de cómo desarrollarlo a partir de su quehacer docente.

Para Griffin (1989), el desarrollo estuvo ligado desde sus inicios a la teo-
ría económica, la cual, hacia los años 40, se fundamentaba en el enri-
quecimiento material, es decir, el incremento del volumen de la produc-
ción de bienes y servicios. Se infiere de esta afirmación que la premisa 
predominante en esa época fue una concepción utilitarista de desarrollo, 
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entendiendo que la producción generaba ingresos y que, a mayores in-
gresos, mayor utilidad o bienestar. En ese sentido, el crecimiento no solo 
se convertiría en el medio para alcanzar el desarrollo, sino en el fin del 
desarrollo mismo.

Los detractores de esta visión de desarrollo se enmarcaban no en la crí-
tica de la concepción de crecimiento, sino en la forma de distribución de 
los beneficios de tales incrementos. A finales de los 80 aparece una nueva 
concepción de desarrollo humano centrada en las capacidades de las per-
sonas. Al respecto, Sen (1990) considera que el proceso de desarrollo se 
ve como un proceso de ampliación de las capacidades de las personas y 
no como un aumento de la utilidad y del bienestar y satisfacción econó-
micos. Se entiende, a partir de este concepto, que la práctica pedagógica 
como proceso de formación ayuda al desarrollo de las capacidades del 
ser humano. Por eso, un docente con competencias pedagógicas claras 
en este sentido permite formar futbolistas integrales, abordando la parte 
humana del mismo a partir del saber que imparte.

Otro aporte importante es el de Molerio, Otero y Nieves (2007), quienes 
conciben el desarrollo humano como un método general para establecer 
distintos niveles de bienestar humano en todos los aspectos de la vida. 
En esa misma línea, el primer Informe de Desarrollo Humano del PNUD 
(2002) pone a la persona (sus necesidades, aspiraciones y capacidades) 
en el centro del esfuerzo del desarrollo. Su propósito está resumido en su 
eslogan: Desarrollo de los seres humanos, para los seres humanos, por los seres 
humanos.

De lo anterior se extrae que el desarrollo humano es un concepto que 
abarca un sinnúmero de dimensiones: es el resultado de un proceso com-
plejo que incluye factores sociales, económicos, demográficos, políticos, 
ambientales y culturales, y del que forman parte activamente los seres 
humanos como actores sociales.

Se entiende, pues, que se trata de un desarrollo centrado en las perso-
nas y su bienestar, que engloba todas las actividades, desde procesos de 
producción hasta cambios institucionales y diálogos sobre políticas. El 
desarrollo humano no comienza a partir de un modelo predeterminado; 
se inspira en las metas de largo plazo de una sociedad, teje el desarrollo 
en torno a las personas y no las personas en torno al desarrollo. Chávez 
y Cánovas (1994) lo definen como ese concepto que explica, sistematiza 
y transforma la realidad educativa en función de la formación del estu-
diante, a partir de las formas escolarizadas y no escolarizadas. A la luz de 
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lo anterior, gana más importancia la pedagogía dentro de la formación 
de seres humanos integrales.

Es por eso que se concibe como el centro de todo desarrollo humano a la 
persona y, básicamente, la ampliación y potenciación de sus capacidades. 
Sin embargo, más allá del reconocimiento del papel de la educación en 
el desarrollo humano, hoy los análisis se centran en el papel activo del 
sujeto que es educado y que aprende a desarrollarse autónomamente.



Capítulo 5.	
Directrices del constructo para 
la formación de formadores 
de futbolistas en la región  
Caribe colombiana

Las características subyacentes en los futbolistas de la región Caribe co-
lombiana se pueden comprender a partir de dos etapas, pero es impor-
tante reconocer que, en su gran mayoría, estos futbolistas en formación 
provienen de las zonas menos favorecidas de las ciudades; por lo tanto, 
satisfacen —en primera instancia— sus deseos de la práctica futbolística 
en las calles de los barrios.

Como primera etapa se evidencia a tempranas edades un tipo de actua-
ción espontánea que incluye la ejecución de acciones deportivas futbo-
lísticas con sus respectivos gestos técnicos, sin seguimiento ni orienta-
ción sobre las normas propias de este juego. Dado que muchas veces no 
cuentan con la orientación adecuada, no es casual que se presenten con-
frontaciones entre ellos. Estos futbolistas se forman paulatinamente y de 
manera artesanal, desconociendo los discursos futbolísticos y la forma 
adecuada de su aplicación. De ahí que tampoco puedan reflexionar sobre 
sus vivencias y se limiten solo a imitar como juegan otros. Hay ausencia 
de preceptos de teorías de enseñanza-aprendizaje en su formación.

Por medio del análisis textual de documentos sobre la práctica depor-
tiva futbolística y de su acontecer en la región Caribe colombiana, tales 
como la tesis de Peláez (2012), se ha conocido que la segunda etapa de los 
aprendices del fútbol es consecuencia de la primera, y en ella los jugado-
res se resisten, en un primer momento, a vivir procesos formativos fut-
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bolísticos donde se les oriente. Sin embargo, después, gradualmente, se 
van limitando a repetir los gestos técnicos hasta desarrollar la respectiva 
habilidad técnica futbolística y ponerla al servicio del equipo.

Esta práctica va generando un mecanicismo imitativo, pues su actuación 
luego se limita a la ejecución de ejercicios realizados por el entrenador, 
quien se asume como modelo ideal a imitar. Los jugadores desarrollan la 
habilidad técnica de manejar el balón, según los preceptos del método de 
entrenamiento técnico-analítico. Pero en esta metodología lo fundamen-
tal es el sometimiento a la disciplina y el cumplimiento de normas. Esto 
explica el comportamiento de los futbolistas y la resistencia frente a las 
orientaciones de sus formadores. Existen conocimientos técnicos acerca 
de este deporte, así como también existe ciencia pedagógica, pero se ha 
develado el divorcio entre ambas a la hora de ejercer un plan formativo.

A continuación, se presentan las bases fundamentales que sustentan las 
directrices del constructo pedagógico para la formación de futbolistas en 
la región Caribe colombiana, las cuales surgen a partir del análisis docu-
mental y ante la necesidad de aportar mayor rigor profesional, humano, 
social e integral a los procesos de formación, lo cual se logra con la orien-
tación sobre la formación de formadores deportivos futbolísticos. Esto se 
resume en la Tabla 9 con la Matriz de soporte teórico-científico.

Tabla 9. Matriz de soporte teórico-científico.

Categorías emergentes Documentos                 
consultados

Aportes significativos para el 
estudio

Aspectos técnicos y de-
portivos

Bayer (1986).

La enseñanza de los juegos 
deportivos colectivos.

Con sus aportes ha permitido 
ampliar el análisis del surgimien-
to de los métodos de enseñanza 
del fútbol en relación con las ac-
tuaciones, así como descubrir el 
porqué de la predominancia de 
uno u otro en el ámbito deporti-
vo. Además, enriquece el estudio 
al señalar la fragmentación del 
fútbol; en este caso, el predomi-
nio del desarrollo de la técnica a 
partir de métodos tradicionales.
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Blázquez (1986). 

Iniciación a los deportes de 
equipo.

Con su concepción, ayudó a re-
conocer la importancia del méto-
do dentro de la metodología de 
enseñanza y aprendizaje. Este re-
presenta la forma de conducir la 
enseñanza; el método es la senda 
que nos permite alcanzar los ob-
jetivos.

Delgado (1991). 

Hacia una clarificación con-
ceptual de los términos en 
didáctica de la Educación 
Física y el deporte.

Permitió simplificar conceptual-
mente las denominaciones dadas 
a los métodos de entrenamiento. 
Así, se entiende, para efectos de 
construcción de este estudio, que 
de todas las alternativas metodo-
lógicas existentes una es la tradi-
cional y las otras —con procedi-
mientos distintos a estos— son 
activas.

Thorpe (1992). 

La compresión en el juego de 
los niños: una aproximación 
alternativa a la enseñanza 
de los juegos deportivos.

Su contribución a este estudio ra-
dica en el esclarecimiento de las 
razones de la predominancia de 
los métodos tradicionales debi-
do a la sencillez en la enseñanza 
de gestos técnicos. Así mismo, 
porque los contenidos técnicos 
son ampliamente reconocidos 
en la literatura y de fácil asimi-
lación por parte de los jugadores, 
dado que este método no exige 
reflexión: se basa en la imita-
ción. Además, con él es más fácil 
cuantificar los resultados futbo-
lísticos. Pero no es correcto creer 
que los profesores han enseñado 
así por ser ineficaces; esto se atri-
buye, más bien, a que la mayoría 
de la bibliografía existente pro-
pone ese tipo de enseñanza. Por 
lo tanto, así han sido formados. 
Todo esto valida la propuesta de 
un programa para la formación 
de los formadores de futbolistas 
integrales desde un enfoque hu-
mano-social.
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Read (1992).

El conocimiento práctico en 
la enseñanza de los juegos 
deportivos.

Amplía las críticas a los métodos 
tradicionales en la magnificación 
de la técnica de forma aislada en 
los niños. Esto genera dificulta-
des para aplicar esa técnica en 
un juego de manera contextua-
lizada. Prioriza el conocimiento 
práctico en la enseñanza de los 
juegos como punto de partida 
para un buen aprendizaje.

Hernández (1994). 

Fundamentos del deporte: 
análisis de las estructuras 
del juego deportivo.

A partir de la comparación de 
los ciclos de tareas del método 
tradicional y el activo, basándose 
en los fundamentos que los com-
ponen, permite caracterizar las 
bondades de cada uno en la rea-
lidad. Además, permite su apli-
cación en el contexto teniendo en 
cuenta el desarrollo cognitivo y 
futbolístico de los jugadores del 
Club Real Caribe.

Blázquez (1995). 

La iniciación deportiva y el 
deporte escolar.

Ayudó a clarificar las distintas 
denominaciones dadas al méto-
do tradicional de enseñanza y al 
método activo según las actua-
ciones de los entrenadores en el 
proceso de enseñanza y aprendi-
zaje. Permitió, finalmente, iden-
tificar en ellas que, independien-
te del nombre, tienen un común 
denominador: adolecen en sus 
propuestas formativas del com-
ponente humano social. De allí 
la importancia de esta propuesta.

Devís y Sánchez (1996).

La enseñanza alternativa de 
los juegos deportivos: ante-
cedentes, modelos actuales 
de iniciación y reflexiones 
finales.

Ubican dentro de las metodolo-
gías alternativas los métodos de 
entrenamiento global o integral.
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Arranz et al. (1997). 

La enseñanza y el apren-
dizaje basados en el descu-
brimiento. La resolución 
de problemas y el descubri-
miento guiado.

Su intervención en este tema 
permitió identificar las caracte-
rísticas de los entrenadores al 
impartir su enseñanza mediante 
una metodología de entrena-
miento analítica. De esta forma, 
su trabajo se convirtió en insumo 
para la construcción de una pro-
puesta encaminada a la forma-
ción de otro tipo de entrenador 
con características y actuaciones 
direccionadas a formar futbolis-
tas integrales.

Medina (1997).

Propuesta de intervención 
didáctica para la enseñanza 
del fútbol.

Permite aclarar las limitaciones 
del método de entrenamiento 
analítico tradicional. Así mismo, 
al exponerlos, permite orientar 
los programas para la enseñanza 
según el objetivo propuesto.

Méndez (1998). 

Efectos de las técnicas de 
enseñanza en el rendimiento 
físico deportivo y en la moti-
vación durante la iniciación 
deportiva.

Posibilitó, con sus aportes, cono-
cer las consecuencias en el rendi-
miento físico y motivacional al 
enseñar la técnica deportiva en 
etapas de iniciación dentro del 
marco de la metodología tradi-
cional.

De la torre (1998). 

Creatividad y cultura.

Estas dos perspectivas ayudan 
a que, al momento de realizar la 
organización de los planes para 
la orientación de la enseñanza, se 
deba tener en cuenta el entorno 
cultural y la creatividad propia 
de quien orienta la enseñanza. 
Estos aspectos fueron consi-
derados en la elaboración del 
programa de esta investigación, 
encaminada a formar futbolistas 
integrales.
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Contreras (1998).

Didáctica de la Educación 
Física. Un enfoque cons-
tructivista.

Esclarece el origen y la predo-
minancia de los métodos tradi-
cionales para la aplicación de los 
deportes colectivos como el fút-
bol y sus efectos a nivel cogniti-
vo. Esto permite profundizar en 
los antecedentes de este método 
y definir su aplicación a partir de 
los efectos a generar por parte de 
los entrenadores.

Seirul-lo (1999).

Criterios modernos de entre-
namiento en el fútbol.

Amplía los aspectos teóricos de 
esta investigación ayudando a 
construir la base teórica a partir 
de la diferenciación de los depor-
tes de colaboración/oposición y 
los individuales.

Ibáñez (2000).

La enseñanza del baloncesto 
dentro del contexto educati-
vo.

Al exponer las características del 
modelo tradicional de entrena-
miento enmarcado en un acto 
formativo, se convierte en un re-
ferente para ese tipo de modelo y 
para diferenciarse en la construc-
ción de uno distinto.

Cárdenas y López (2000). 

El aprendizaje de los depor-
tes colectivos a través de los 
juegos de normas.

Clarifican, en este estudio, la ne-
cesidad de implementar méto-
dos de enseñanza preocupados 
por la parte cognitiva o inteli-
gencia motriz de los deportistas 
a través de juegos colectivos nor-
malizados.

Sicilia y Delgado (2002). 

Educación física y estilos de 
enseñanza.

Permite tener claridad sobre las 
distintas modalidades de los 
estilos de enseñanza y las deno-
minaciones dadas a una misma 
forma de actuación metodológi-
ca en el proceso de enseñanza y 
aprendizaje en el marco de los 
deportes colectivos. En otras pa-
labras, existen distintos nombres 
para una misma metodología 
futbolística. Por eso, al construir 
la propuesta de este estudio, 
permite identificar las ventajas y 
desventajas de cada modalidad.
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Holt et al. (2002).

Expanding the Teaching 
Games for Understanding 
Model.

Permite profundizar teóricamen-
te los componentes relacionados 
con la formación de futbolistas, 
enfatizando en la imprevisi-
bilidad del fútbol y, por ende, 
promoviendo la aplicación de 
métodos alternativos para su en-
señanza, pero haciendo a la vez 
la claridad de que no existe un 
método ideal.

Jiménez (2002).

Estudio praxiológico de las 
estructuras de las situa-
ciones de enseñanza en los 
deportes de cooperación/
oposición de espacio común 
y participación simultánea: 
alonmano y fútbol sala.

Al especificar las características 
de la metodología tradicional, 
permite comprender los puntos 
que la diferencian de las metodo-
logías activas

Fraile (2005). 

Metodología de la enseñanza 
y entrenamiento deportivo 
aplicado al fútbol.

Su aporte radica en resaltar la 
metodología como la guía para la 
actuación de los entrenadores en 
el proceso de aprendizaje de los 
jugadores. Y reconoce, dentro de 
esas actuaciones, unos principios 
pedagógicos que dan lugar a dos 
métodos de enseñanza: el tradi-
cional y el activo. Por esta razón, 
enriquece el estudio y aporta a 
la escogencia del método de en-
señanza que se considere tribute 
en gran forma a superar las debi-
lidades de los futbolistas de esta 
región del país.

Romero (2007).

Naturaleza de los campos de 
saber restringidos y elabora-
dos.

Especifica el decurso fáctico (ini-
cio, transcurrir y concluir) del 
método tradicional en un acto 
formativo y el modelo de actua-
ción de los actores que participan 
en él para, así, construir uno dis-
tinto como parte de otro método.
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Alonso y Lago (2009).

El diseño de tareas de en-
trenamiento.Orientacio-
nes metodológicas.

Esta investigación se enriquece 
de estos referentes teóricos por-
que reconoce en ellos los motivos 
de la predominancia del método 
tradicional o técnico en la región 
Caribe colombiana, pero, ade-
más, la insurgencia y beneficios 
de otros métodos como el activo, 
que se basa en el aprendizaje de 
la táctica y la toma de decisiones 
a través del juego.

Tamarix (2010).

¿Qué es la “periodización 
táctica’’? Vivenciar el “jue-
go” para condicionar el jue-
go.

Permite a esta investigación 
ahondar en aspectos de la me-
todología global de enseñanza 
y su relación con las metodolo-
gías tradicionales, cuya concep-
ción mecanicista propia de la 
metodología analítica continuó 
predominando. Profundiza, así 
mismo, sobre metodologías de 
táctica periodizada explicando 
sus características, lo que posibi-
lita retomar lo más significativo 
de cada una de acuerdo con los 
propósitos de la propuesta.

Griffin (1989).

Alternative Strategies for 
Economic Development.

Aporta conocimiento sobre el 
devenir histórico de las concep-
ciones de desarrollo humano y 
bienestar, fundamentándose, 
en un principio, en el enriqueci-
miento material, o sea, el incre-
mento de la producción y bienes, 
lo que a la postre contribuye a 
caracterizar el tipo de desarrollo 
humano que se aspira construir o 
tributar desde la pedagogía
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Sen (1990).

Development as Capacity 
Expansion.

Ayuda a conocer otra postura 
sobre el desarrollo humano enfo-
cada en el humanismo, diferen-
ciándola de la utilitarista. Este 
enfoque se basa en el aumento de 
las capacidades de las personas, 
no de sus utilidades. Enriquece 
el estudio en este campo al pre-
sentar coincidencias con las pos-
turas pedagógicas que apuntan a 
la formación integral del ser; en 
especial, la propuesta pedagó-
gica para formar formadores de 
futbolistas integrales

Chávez y Cánovas (1994). 

Presente y futuro de la peda-
gogía como ciencia en Amé-
rica Latina.

Permite entender la pedagogía 
como aquello que sistematiza y 
transforma la realidad educa-
tiva en función de la formación 
del estudiante. Hace énfasis en 
la importancia de poner la peda-
gogía al servicio del desarrollo 
humano.

Molerio et al. (2007).

Aprendizaje y desarrollo hu-
mano.

Hizo posible comprender que el 
desarrollo humano no comienza     
a partir de un modelo predeter-
minado, sino que se inspira en 
las metas de largo plazo de una 
sociedad; trenza, de esta forma, 
el desarrollo en torno a las perso-
nas y no viceversa.

Merton (1948).

Discussion of Talcott Par-
sons. “The position of socio-
logical theory.”

Clarifica aquellos discursos de 
alcance intermedio o los que se 
quedan a mitad de camino según 
los contenidos generalizados de 
los sistemas sociales, los cuales 
están muy lejos de explicar los 
tipos particulares de conducta, 
organización y los cambios so-
ciales. Por lo tanto, evidencia un 
tipo de discurso en la formación 
de formadores.

Carrol (1963).

A Model for School Lear-
ning.

El éxito del aprendizaje está de-
terminado por el tiempo que se 
le dedique.
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Piaget (1968).

Los estados del desarrollo 
intelectual del niño y del 
adolescente.

Concibe la inteligencia como un 
proceso de adaptación en el ser 
humano que se genera inicial-
mente como acomodación, hasta 
que es asimilado. Para este estu-
dio, son de suma importancia los 
aportes de Piaget dado que reco-
noce el proceso de aprendizaje 
desde posturas activas, teniendo 
en cuenta las distintas etapas de 
desarrollo. Para la construcción 
de un programa para formar 
formadores de futbolistas, y en 
especial para la planificación de 
las tareas según niveles de desa-
rrollo, es de suma importancia 
tener en cuenta estos estadios de 
desarrollo

Gagné (como se cita en 
Beltrán, 1991).

Essentials of Learning for 
Instruction

Nos presenta el aprendizaje por 
descubrimiento como un desafío 
a la inteligencia del estudiante en 
situaciones que le permitan des-
cubrir la realidad. Estos mecanis-
mos desarrollan la autonomía y 
generan motivación intrínseca 
en el estudiante.

Cronbach (1975).

Beyond the Two Disciplines 
of Scientific Psychology.

Resalta las condiciones indivi-
duales del sujeto que aprende, 
la atención diferenciada y el mé-
todo que se utilice para este. El 
aprendizaje depende del tiempo 
dedicado a tareas específicas.

Perrier y Collange (1976).

El nacimiento de la inteli-
gencia.

Han permitido a esta investiga-
ción sumar aportes de Piaget en 
cuanto a aprendizaje por descu-
brimiento. Se reconoce, para   la   
propuesta   de   este   estudio, la 
participación activa de los juga-
dores a partir de la premisa de 
que cada vez que se le enseñe 
algo al niño sin hacerlo partici-
par, se le está impidiendo que 
descubra las cosas por sí mismo.
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Ausubel (1976).

Psicología educativa: Un 
punto de vista cognoscitivo.

Pedagógicamente, asume la psi-
cología educativa para la evalua-
ción del aprendizaje en el aula, 
ayudando al maestro a reflexio-
nar su método de enseñanza, 
que ocupa un papel importante 
no solo en el rendimiento del fut-
bolista, sino también en su com-
portamiento dentro y fuera de la 
cancha.

Vygotsky (1979).

El desarrollo de los procesos 
psíquicos superiores.

Amplía la mirada del estudio 
abordando aspectos sociocul-
turales del aprendizaje, que re-
conocen que la propuesta de la 
formación de un nuevo tipo de 
futbolista implica tener en cuen-
ta la forma como este interactúa 
con su entorno, que es el que 
determina, en gran medida, el 
comportamiento de los futbolis-
tas. En este sentido, un proceso 
pedagógico humanista permiti-
rá, en cierta forma, no solo for-
mar un futbolista integral, sino 
que este aplique en su contexto 
lo aprendido.

Vygotsky (1979).

El desarrollo de los procesos 
psíquicos superiores.

Reconoce que los procesos de 
aprendizaje en el ser humano 
son progresivos y se generan 
desde las zonas próximas de de-
sarrollo avanzando hasta niveles 
potenciales relativos de conoci-
miento. Este último se alcanza 
con la colaboración de un adulto 
o semejante.

Bransford (1982).

In Approaches to Lear-
ning: An Overview.

Concede vital importancia a los 
contextos. Los conocimientos se 
adquieren en un contexto especí-
fico y se amplían a medida que 
interactúa con otros a partir de 
situaciones o experiencias.
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Novak (1982).

Teoría y práctica de la du-
cación.

Dentro de las teorías del cons-
tructivismo y el aprendizaje sig-
nificativo, este autor enriquece el 
estudio con el reconocimiento de 
que no facultamos a los alumnos 
para ver conexiones entre temas 
correspondientes a diferentes 
campos. Dada la interconectivi-
dad de los saberes, se requiere 
una formación interdisciplinaria 
para una mejor comprensión de 
los significados de cada campo 
del saber.

Beltrán (1984). 

Psicología educacional.

Con su concepción de aprendi-
zaje como cambios permanentes 
de la conducta a partir de la prác-
tica, nos ayuda a concebir en la 
propuesta —teniendo en cuenta 
las características de los futbolis-
tas de la región Caribe colombia-
na— la necesidad de proponer 
programaciones con fines de 
aprendizaje-enseñanza del fút-
bol más encaminadas a trabajar 
aspectos humanos y sociales, 
toda vez que la gran mayoría de 
estos deportistas son provenien-
tes de barrios subnormales.

Bruner (1987).

La importancia de laeduca-
ción.

Como referente de gran impor-
tancia en la educación, amplía el 
análisis de aspectos propios de 
aprendizaje que enriquecen este 
estudio en aras de la creación de 
una propuesta centrada en la in-
tegralidad del futbolista.

Ausubel et al. (1990). 

Psicología educativa: Un 
punto de vista cognoscitivo.

Como parte de las teorías de 
aprendizaje constructivistas, 
invitan a que los métodos de 
enseñanza estén adecuados al 
entorno del aula y al nivel cog-
noscitivo de los participantes. 
Así, en un contexto deportivo 
futbolístico, para formar forma-
dores de futbolistas integrales, es 
importante reconocer el entorno 
para la interacción mediante un 
método idóneo de enseñanza.
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Bruner (1990).

Actos de significado. Más 
allá de la revolución cogni-
tiva.

Ayuda a resaltar la importancia 
del significado sobre la mera 
transmisión de la información 
en la que ha caído la psicología 
moderna. El factor clave de este 
cambio fue la adopción de la 
computadora como metáfora do-
minante.

Gardner (1990).

Art Education and human 
development. 

Sus aportes permiten establecer 
diferencias con las otras corrien-
tes de pensamiento sobre apren-
dizaje. Su concepción comporta 
una perspectiva evolutiva basa-
da en el hacer, percibir y sentir. 
Estos sistemas se acrecientan 
paulatinamente hasta depender 
entre sí.

Mayer (1992).

Guiding students proces-
sing of scientific information 
in text.

Enmarcada en enfoques cogniti-
vistas, su presentación alegórica 
del aprendizaje como adquisi-
ción de respuestas de conoci-
mientos y de significado permite 
orientar el proceso pedagógico 
al aprendizaje como adquisición 
de conocimientos, es decir, con 
un sujeto que construye conoci-
miento. 

González y Novak (1993). 

Aprendizaje significativo 
técnicas y aplicaciones.

Desde su concepción de la ense-
ñanza basada en el aprendizaje 
de conceptos, nos ayuda a enfo-
carnos en la importancia de que 
los futbolistas aprendan concep-
tos para poder entender mejor su 
aplicación práctica.

Beltrán (1993).

Procesos estratégicos y téc-
nicas de aprendizaje.

Permitió ampliar el espectro con 
respecto al aprendizaje a partir 
de las distintas escuelas y teorías 
pedagógicas existentes en cada 
momento histórico. Eso nos ayu-
dó a preocuparnos sobre cuáles 
son los componentes a tener en 
cuenta para la formación del fut-
bolista en esta época. Además, 
concibe el conductismo como el 
aprendizaje mecánico de mensa-
jes informativos.
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Gardner (1994).

Educación artística y esarro-
llo humano.

Su concepción ayuda a conocer 
las clases de conocimientos: el in-
tuitivo, simbólicos, notacionales, 
dominio de los cuerpos formales 
del saber y el conocimiento espe-
cializado. Se trabaja paulatina-
mente según el nivel de desarro-
llo de los individuos, teniendo en 
cuenta la edad y desarrollo de es-
tructuras cognitivas. En ella, las 
dos primeras formas de conoci-
miento son universales, mientras 
que las siguientes dependen del 
contexto. Estos aspectos deben 
tenerse en cuenta en la construc-
ción de una propuesta para la 
formación integral de futbolistas.

Seoane (1995).

Perspectivas sociales y po-
líticas de la educación en el 
final de siglo.

La profundización de las ale-
gorías de aprendizaje de Mayer 
aclara el camino para la orienta-
ción de los procesos para formar 
futbolistas integrales.

Vygotsky (1995).

Educación de las formas su-
periores de conducta.

Amplía la postura de la imita-
ción dentro de los procesos de 
enseñanza, ayudando a diferen-
ciar entre el procesamiento de 
la información a partir de las 
estructuras cognitivas. Esta di-
ferenciación se hace con base en 
la simple respuesta propia de un 
estímulo, pero partiendo de la 
comprensión del significado de 
la acción del otro

Justicia y Cano (1996).

Los procesos y estrategias de 
aprendizaje.

Sus aportes con respecto al 
aprendizaje profundizan teóri-
camente el estudio y refuerzan la 
teoría del aprendizaje asumida 
como proceso. Esta afirmación 
es de gran importancia para la 
construcción de una teoría enca-
minada a formar futbolistas inte-
grales, relacionando transversal-
mente contenidos futbolísticos, 
pedagógicos y de desarrollo hu-
mano.
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Yves (1998).

La transposición didáctica 
del saber sabio al saber en-
señado.

Su enfoque conductista, basado 
en el establecimiento de condi-
ciones situacionales definidas y 
el registro de su respectiva res-
puesta, concibe al ser humano 
como un receptor pasivo que res-
ponde a estímulos previamente 
definidos y a respuestas registra-
das, lo cual anula el proceso de 
construcción de conocimiento. 
Los anteriores son aspectos con-
trarios a la formación de futbolis-
tas integrales.

Jimeno (1998).

Proyecto docente e investi-
gador.

Considera la palabra como el 
motor de la interiorización y re-
flexión, por lo cual se constituye 
en un recurso cultural de gran 
importancia para interactuar 
con los demás. En este orden de 
ideas, el conocimiento personal 
no proviene precisamente de 
procesos internos del individuo, 
sino del resultado de la interac-
ción del individuo con su entor-
no.

Biggs (1999).

Lo que los estudiantes llevan 
a cabo: Enseñar para acre-
centar el aprendizaje.

Al especificar las corrientes de 
aprendizaje, nos permite, a par-
tir de las características de cada 
una, definir el diseño de una pro-
puesta que busque que el futbo-
lista se relacione con el aprendi-
zaje a partir de un proceso en el 
que modifica sus estructuras de 
conocimiento, pero siendo cons-
ciente de todo el proceso que se 
genera en él.
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Corral (1999).

La perspectiva cognoscitiva.

Permite tener otra mirada de los 
procesos formativos, desde la 
posición de un ser humano con 
participación activa, anticipan-
do y transformado la realidad, 
cambiando el paradigma de 
solo tener que adaptarse a ella. 
Con estos aportes el estudio se 
profundiza y brinda luces para 
construir una propuesta orienta-
da a futbolistas que anticipen la 
realidad para transformarla.

Bruner (2000).

La educación puerta de la 
cultura.

Para el estudio son importantes 
los aportes del modelo narrativo 
dentro del enfoque interpretati-
vista que presenta Bruner como 
aspecto importante para que 
los jugadores de fútbol puedan 
reemplazar la realidad con pa-
labras, a fin de comprender sus 
actuaciones y su cultura.

Jimeno (2000).

La música: del arte a la edu-
cación. Música y educación.

Enaltece, desde el constructivis-
mo, la importancia psicológica 
y cultural en el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje, es decir, en la 
interacción del ser humano con 
el contexto cultural.

Pérez (2001).

El aprendizaje escolar desde 
el punto de vista del alumno: 
Los enfoques del aprendiza-
je.

Permite darles importancia al 
momento histórico y a las ne-
cesidades de aprendizaje de los 
sujetos, dado que, para él, el 
aprendizaje es parte del devenir 
histórico.

Aguirre (2005).

Teorías y prácticas en edu-
cación artística: Ideas para 
una revisión pragmatista de 
la experiencia estética.

En todo desarrollo cognitivo se 
debe tener en cuenta la influen-
cia de los signos, en particular 
la palabra, sin dejar por fuera el 
factor cultural para su desarrollo 
en los individuos. Por lo tanto, el 
contexto influye en el desarrollo 
del pensamiento y el lenguaje.
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Foucault (2005).

El poder psiquiátrico.

Aporta significativamente al es-
tudio desde su concepción de la 
disciplina, aspecto de gran im-
portancia en la formación inte-
gral de la persona y, en esta pro-
puesta particular, del futbolista.

Molina (2006).

Desarrollo de pensamiento 
relacional y comprensión del 
signo igual por alumnos de 
tercero de educación prima-
ria.

Reafirma el pensar como una 
actividad intelectual que sirve 
para comprendernos nosotros 
mismos y darle significado a lo 
que nos rodea. Ayuda al estudio 
en el sentido de tener claridad en 
la propuesta de construir para 
formar formadores integrales ca-
paces de dirigirse con sapiencia 
intelectual y ética

García (2008). 

Sistemas complejos.

Permitió comprender el fútbol 
desde la teoría de los sistemas 
complejos, a partir de la cual el 
proceso de entrenamiento se 
orienta desde una perspectiva 
sistémica. En esta metodología, el 
fútbol se asume como un sistema 
donde un conjunto de jugadores 
interaccionan entre sí con el fin 
de alcanzar un propósito común 
—ganar el partido—, entendien-
do que el fútbol que produce un 
equipo es altamente complejo 
por su imprevisibilidad.

Romero et al. (2013).

Gestión de las TIC en la for-
mación de formadores: po-
tenciando la eficiencia de los 
procesos de investigación.

Esta mirada desde las TIC per-
mite al estudio abordar temas 
referentes a la tecnología puesta 
al servicio de los procesos for-
mativos en deportistas, lo cual, 
claro está, implica capacitarse 
para darle un manejo adecuado 
y asumirla como un medio y no 
como un fin en sí misma.

Navarro (2014).

Manifestaciones cultura-
les e identidad en el Caribe 
colombiano: estudio de caso 
carnaval y artesanía.

Sus afirmaciones ayudaron al 
investigador a acercarse al cono-
cimiento de las características de 
los pobladores de la región Cari-
be colombiana con el propósito 
de construir un plan acorde con 
sus necesidades e intereses.

Fuente: Autoría propia.



Capítulo 6.	
Propuesta: Constructo para 
la formación de formadores 
de futbolistas en la región 
Caribe colombiana

Misión

Formar formadores con competencias humanísticas, científicas, pedagó-
gicas y futbolísticas mediante el ejercicio de la docencia, sustentados en 
principios y valores que promueven la formación de futbolistas integra-
les en la Costa Caribe colombiana.

Visión

Ser reconocidos por formar formadores de futbolistas integrales y de alta 
calidad humana, social y técnica, a mediano plazo nivel nacional, y a lar-
go plazo a nivel internacional.

1. Generalidades

Una de las consignas fundamentales de esta propuesta es que el futbo-
lista sepa claramente qué, por qué, para qué y cómo se relaciona con los 
contenidos futbolísticos seleccionados para enseñarle; por consiguiente, 
en ella su participación activa es transcendental. Tales consideraciones 
requieren tener en cuenta su edad y seleccionar los contenidos de acuer-
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do con su nivel cognoscitivo, intereses y necesidades, con el fin de que 
puedan desarrollar su formación como futbolistas.

Se concibe la propuesta pedagógica a partir de la necesidad de aportar en 
la formación pedagógica de los entrenadores y darle un nuevo sentido a 
su praxis, de tal forma que se convierta en el espacio de reflexión de un 
saber compartido entre él y los jugadores, buscando tanto el desarrollo 
integral de los mismos como la articulación entre la teoría y la práctica, 
para así acabar con el divorcio histórico que ha existido entre estos com-
ponentes.

Por eso se plantea el aprendizaje imitativo sensato como metodología 
para potenciar las habilidades deportivas futbolísticas de los jugadores 
mediante la reflexión de los discursos, o, en otras palabras, validar los 
discursos (contenidos) futbolísticos en la práctica a través del proceso 
de descripción del prototipo ideal de actuación (video sobre contenido): 
imitarlo, comparar, reconocer errores y proponer posibles soluciones.

2. Objetivos

Objetivo general

Ofrecer una formación integral a los formadores de futbolistas de la re-
gión Caribe de Colombia.

Objetivos específicos

}} Identificar los elementos que componen el entrenamiento de fut-
bolistas.

}} Programar coherentemente los actos pedagógicos en conjunto con 
el desarrollo técnico futbolístico.

}} Instituir el componente humano y social para el desarrollo de las 
actividades de los formadores futbolísticos.

3. Justificación

Los fundamentos de esta propuesta se apoyan en los diferentes estudios 
sobre las metodologías de entrenamiento analítica, integrada y periodi-
zación táctica, además de las teorías de aprendizaje como el conductismo 
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y la cognitivista. Con ello se busca justificar la necesidad de presentar 
una alternativa para la superación de las prácticas espontáneas basadas 
en la experiencia. Por eso es importante, para la aplicación de la pro-
puesta, tener en cuenta los intereses de los jugadores, sus experiencias y 
conocimientos.

4. Unidades de aprendizaje

Las unidades de aprendizaje, tal como lo plantea Tobón (2004), “son un 
conjunto de indicaciones sistemáticas que se les da a los estudiantes de 
forma escrita con el objetivo de orientarlos en la realización de las activi-
dades específicas de aprendizaje, teniendo como referencia un determi-
nado elemento de competencia por formar” (p. 152).

En ese sentido, la formación de formadores en el desarrollo de futbolistas 
integrales requiere tener en cuenta una serie de elementos de carácter 
humanístico, técnico, deportivo y pedagógico. Estas asignaturas, con sus 
respectivos contenidos, se desarrollan por medio de tres ejes de aprendi-
zaje: a) Aspectos humanos y sociales; b) Aspectos técnicos y deportivos, 
y c) Aspectos pedagógicos.

4.1. Aspecto humano y social.

Para consolidar este aspecto humano y social es importante abordar el 
desarrollo humano a partir de los discursos básicos sobre el significado 
del desarrollo personal y desarrollo humano a través de las teorías psico-
lógicas, resaltando su influencia en procesos pedagógicos como el cons-
tructivismo, que se han gestado en los últimos años. Así mismo, en esta 
asignatura se pretende contextualizar al formador en formación con res-
pecto a la influencia que tienen las diferentes concepciones del hombre 
en los procesos de formación, así como hacerle saber a través de qué tipo 
de desarrollo personal encauzar a los jugadores en el trabajo formativo.

4.2. Aspectos técnicos y deportivos.

La importancia de este aspecto técnico y deportivo implica que se debe 
tratar en dos ciclos en los que, inicialmente, el profesor se apropie de los 
conceptos básicos del fútbol y el conocimiento del ser humano a través 
de sus distintas etapas de desarrollo evolutivo, con el propósito de sa-
ber qué ejercicios aplicar a partir de su nivel cognoscitivo, físico, motriz, 



C o l e c c i ó n  I n v e s t i g a c i ó n  y  D e s a r r o l l o  p a r a  t o d o s76

etc., para posteriormente avanzar hacia el cómo y por qué evolucionaron 
los sistemas de juego a lo largo de la historia, y establecer un parangón 
con los actuales, explorando en forma práctica las metodologías de los 
principios de juegos en busca de una mentalidad táctica que le permita 
resolver situaciones reales en el desarrollo de un partido de fútbol. Esto, 
analizando los diferentes conceptos tácticos de alto nivel, conocimiento 
y aplicación de los diferentes métodos de entrenamiento y parámetros 
para la planificación en el fútbol.

4.3.	 Aspectos pedagógicos.

Para el profesor de fútbol es importante tener conocimiento pedagógico 
debido a que, en el campo educativo, se han planteado diferentes formas 
para acceder al conocimiento mediante la utilización de distintas concep-
tualizaciones y teorías con el fin de organizar y entender las relaciones 
que se tejen en el proceso, en el acto de enseñar y en la búsqueda de 
nuevos conocimientos que permitan mejorar la praxis de los docentes de 
acuerdo con la realidad educativa

Además, también es importante la interacción de los formadores y juga-
dores con los contenidos seleccionados para trabajar; por lo tanto, se con-
sidera necesario partir de la asimilación de las teorías sobre el fútbol para 
entender los significados de sus contenidos y luego descomponerlos en 
preguntas que, al ser respondidas, posibiliten construir discursos sobre 
los partidos de fútbol vividos. Por último, eso implica que los significa-
dos de los contenidos se validan en la práctica.

Esto se logra a través de una metodología de autoinvestigación en la que 
se parte de describir partidos de fútbol para develar las propiedades que 
los componen, o en otras palabras, las acciones que ejecuten los jugado-
res. El siguiente paso es interpretarlos y explicarlos para develar, así, las 
cualidades que determinan su existencia a manera de táctica y estrategia 
futbolística, la valoración para precisar su pertinencia y, por último, la 
innovación para trascender lo existente. Esta metodología de autoinves-
tigación permite la ejercitación de procesos cognitivos mediante la re-
flexión.

La metodología se vivencia de la siguiente manera:

}} Buscar lo que dice la teoría prescriptiva y la norma sobre ello.
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}} Observar el video o modelo ideal a imitar (partido de fútbol).

}} Describir de manera espontánea y predirigida (movimientos, ac-
ciones-jugadas, partido, etc.).

}} Imitar vivencia (gesto técnico, movimiento táctico, acciones de 
juego).

}} Describir su vivencia imitadora.

}} Comparar sus descripciones.

}} Innovar la vivencia.

}} Interpretar y explicar lo vivido.

}} Valorar o precisar pertinencia.

}} Proponer.

Para ese trabajo formativo se requiere producir colectivamente, por parte 
de cada uno de los formadores, pensamientos con responsabilidad per-
sonal para tener aportes que ofrecer antes, durante y después de pensar 
el partido. Se trata de hacer trabajos colectivos para incentivar al trabajo 
en equipo. Para esa producción conjunta se necesitan unos instructivos o 
medios didácticos tales como guías auto investigativas y textos filosófi-
cos, teóricos y metodológicos.

La formación de esos formadores y de los jugadores requiere de tiem-
po para ver sus resultados, proyectar la actividad deportiva de los cam-
peonatos o torneos, programar la ejecución secuencial de los partidos de 
fútbol, evaluarla y redireccionar; tiempo, también, para que los formado-
res interactúen con lo que investigan (es decir, los discursos elaborados 
sobre el fútbol, gestos técnicos etc.), vivirlo y darle significado con el fin 
de sistematizarlo, precisar el tiempo y determinar qué hacer durante el 
trabajo directo entre orientador y jugadores (ambos de forma indepen-
diente) para ver cómo abordan la formación y desarrollo de las respecti-
vas competencias futbolísticas durante el campeonato de futbol, torneo 
respectivo, partidos amistosos, etc.

Así mismo, es indispensable la existencia de espacios adecuados, es de-
cir, escenarios idóneos para la enseñanza y aprendizaje de este deporte 
y en donde se establezcan criterios para el ingreso tales como vocación, 
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interés, aptitudes, convicciones y aspiraciones para formarse como for-
madores de futbolistas integrales con énfasis en el desarrollo humano y 
social.

Por último, esos avances se evalúan o verifican mediante una coevalua-
ción, partiendo del nivel actual de desarrollo con el que llegan los juga-
dores al inicio del proceso de desarrollo técnico futbolístico, para luego 
apreciar cómo se va dando la zona próxima de desarrollo y su encauza-
miento hacia niveles potenciales relativos de desarrollo en la construcción 
de las respectivas competencias, y, por lo tanto, de desarrollo personal.

La evaluación del nivel potencial relativo de desarrollo implica caracte-
rizar el nivel de desarrollo de los modelos cognitivos en cada jugador y 
grupo de jugadores. Si bien no es una evaluación cuantificadora, no se 
descarta que se cuantifiquen ciertas propiedades o formas en que se va-
yan manifestando los efectos externos en los jugadores.

Los aspectos de desarrollo humano-social, técnico-deportivo y pedagó-
gico se constituyen en el centro de la formación de futbolistas integrales 
con capacidad para reflexionar su actuación en un partido de fútbol y 
programar según las necesidades e intereses individuales y colectivos 
del equipo.



7. Conclusiones

Es así como, a lo largo de todo el trabajo, se ha logrado describir los com-
ponentes teóricos y científicos para la formación de futbolistas, compren-
der el desarrollo formativo de los jugadores e identificar las necesidades 
pedagógicas subyacentes en su campo de acción; se han usado las di-
ferentes fuentes de información a fin de lograr una mejor comprensión 
e interpretación de las necesidades y su incidencia en la formación de 
futbolistas en la región Caribe colombiana.

Se logró comprender, a través del análisis textual de los documentos re-
visados, que en la región Caribe se dan dos etapas en la formación de los 
futbolistas. Con base en Peláez (2012), se especificó que la primera es la 
predominancia, en edades tempranas, de un tipo de actuación espontá-
nea para la ejecución de acciones futbolísticas con sus respectivos gestos 
técnicos; ellas se realizan sin seguimiento ni orientación sobre las normas 
propias de este juego. Es decir, estos futbolistas se han venido formando 
de manera artesanal, desconociendo los discursos futbolísticos y la forma 
adecuada de su aplicación. De ahí que tampoco puedan reflexionar sobre 
su vivencia y se limiten solo a imitar el juego de otros. Hay ausencia de 
preceptos de teorías de enseñanza y aprendizaje en su formación.

La segunda etapa es consecuencia de la primera; en ella, los jugadores se 
resisten, en un primer momento, a vivenciar procesos formativos futbo-
lísticos donde se les oriente; después, paulatinamente, se van limitando a 
repetir los gestos técnicos de modo constante hasta desarrollar la respec-
tiva habilidad técnica futbolística y ponerla al servicio del equipo, dado 
que prevalece en ellos el individualismo. Esto, según Tamarix (2010), ge-
nera mecanicismo imitativo, pues su entonces actuación se limita a la 
ejecución de ejercicios realizados por el entrenador, quien se asume como 
modelo ideal a imitar. Desarrollan, pues, la habilidad técnica de manejar 
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el balón, acorde con los preceptos del método de entrenamiento futbolís-
tico técnico-analítico. Sin embargo, en esta metodología lo fundamental 
es el sometimiento a la disciplina y el cumplimiento de normas.

Al profundizar en lo que afirma Peláez (2012), se reconoce el comporta-
miento de los futbolistas a partir de las prácticas deportivas y la resis-
tencia frente a las orientaciones de sus formadores. De esta forma, ha 
sido posible comprender el vacío teórico-práctico en el ejercicio de los 
formadores de futbolistas. Hay conocimientos técnicos acerca de este de-
porte, así como también existe ciencia pedagógica, pero se ha develado el 
divorcio entre ambas a la hora de ejercer un plan formativo.

Así mismo, se ha conocido el contexto histórico del fútbol y su caracte-
rística persistente en la región Caribe, teniendo en cuenta las principales 
metodologías de entrenamiento y enseñanza existentes y vigentes. Pero, 
al mismo tiempo, resalta el desconocimiento de los formadores de es-
tas metodologías, dado que predomina en su imaginario el mecanicis-
mo-imitativo en los pasos que componen una jornada formativa, es decir: 
así como los formaron, forman ellos. Por otro lado, es de resaltar que el 
gran ausente en estos procesos formativos de futbolistas está representa-
do por el componente humano y social.

La descripción de los componentes teóricos y científicos en la formación 
de los futbolistas permitió la presentación de las bases fundamentales 
del programa de formación de formadores para el desarrollo de futbo-
listas en la región Caribe colombiana, que surgió ante la necesidad de 
aportar mayor rigor profesional humano-social e integral en los procesos 
de formación, con la orientación y formación de formadores deportivos 
futbolísticos.

Se develó la necesidad de crear propuestas formativas donde se articulen 
los componentes pedagógicos, humanos y sociales que, al lado de los téc-
nicos y deportivos, permitan formar futbolistas que sepan claramente el 
qué, por qué, para qué y cómo se les relaciona con los contenidos futbo-
lísticos seleccionados para enseñarles. Por consiguiente, su participación 
activa es transcendental.

Así mismo, con el presente libro se presenta una propuesta en la que se 
brindan las herramientas necesarias para los formadores de futbolistas, 
las cuales los conllevan a revisar su saber técnico-deportivo con aspectos 
humanos y sociales que, a la postre, faciliten la formación de futbolistas 
integrales. Lo anterior conduce a darle un nuevo sentido a su praxis, de 
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tal forma que se convierta en el espacio de reflexión de un saber compar-
tido entre él y los jugadores y lograr, de este modo, el desarrollo integral 
de estos.

Finalmente, se pone de manifiesto la necesidad de crear propuestas for-
mativas de futbolistas encaminadas a resaltar aspectos humanos sociales 
y donde se priorice su desarrollo personal por encima de los contenidos 
futbolísticos a impartir. En atención a esa necesidad, se ofrece la propues-
ta del constructo objeto de este libro. Ahondar en nuevas metodologías 
de entrenamiento centradas en la colaboración y ayuda mutua favorece 
el buen desempeño de los jugadores dentro y fuera de la cancha.

Por eso, si se quiere formar futbolistas integrales, es preciso prestar aten-
ción a aspectos puntuales en la forma de hacer las cosas y a la concepción 
del futbolista como un todo sistémico. Sin embargo, principalmente se 
requiere del compromiso institucional de los clubes de fútbol por ver a 
los futbolistas como seres humanos y no como mercancías.
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9. ANEXOS

Anexo 1. Foto del investigador en su rol 
formativo en clubes deportivos.
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Anexo 2. Fotos del investigador como ponente 
en seminario de fútbol en la Universidad del 
Atlántico en la región Caribe colombiana.
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Anexo 3. Mapa de la región Caribe colombiana.
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MISIÓN

Nuestra institución se estableció como un club deportivo sin ánimo de 
lucro en el cual se forman talentos en la región Caribe. Poseemos perso-
nería jurídica según la resolución No. 000107, reconocimiento deportivo 
No. 0001007 y NIT 900041477-1. Nuestra misión e interés primordial es 
desarrollar y promover, en la región Caribe colombiana, el deporte nú-
mero uno en el mundo: el fútbol.

VISIÓN

Basado en un proyecto educativo-formativo implementado como estra-
tegia extracurricular para la orientación y enseñanza del fútbol, buscar 
el desarrollo físico y motriz, intelectual, afectivo y social de los niños; 
desarrollo que, mediante programas sistematizados, les permitan la in-
corporación, en un futuro, al fútbol de alto rendimiento.

OBJETIVO

Promover el fútbol en formación e impulsar nuevos talentos para proyec-
tarlos a nivel profesional, guiándolos, al mismo tiempo, a concluir una 
formación académica en el nivel y la especialidad de su interés y elevar, 
de este modo, la calidad competitiva del fútbol en las regiones en donde 
tenga presencia el Sistema Educativo mediante la integración de escuelas 
de fútbol. Así mismo, contribuir al desarrollo integral del menor a tra-
vés de los procesos de iniciación, fundamentación y perfeccionamiento 
deportivos, inculcándoles, además, valores como el respeto, la ética y la 
tolerancia.

NUESTRAS FUNCIONES

Socio-deportiva: proporcionar el marco de desarrollo social y deportivo 
adecuado al deportista para que pueda ir adquiriendo el sentido críti-
co-constructivo que comporta el deporte competitivo, al mismo tiempo 
que se prepara para su práctica. Además, debe propiciar el entorno ade-
cuado para que el alumno canalice sus capacidades deportivas desde una 
perspectiva competencial y humana.
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Educativa: proporcionar un complemento a la educación convencional 
del alumno.

Técnica: proporcionar al alumno, de forma adecuada y eficaz, una ense-
ñanza deportiva de base.

VALORES

Nuestra más alta prioridad y potencial más valioso es el niño, con su fa-
milia y su hábitat; hacia ellos tendremos la mejor actitud de enseñanza y 
orientación profesional tanto en lo personal como en la parte deportiva. 
El niño es la razón de ser de nuestra institución; formarlos integralmente 
es compromiso de directivos y profesores. Valores deportivos como el 
compañerismo y el esfuerzo, el trabajo en equipo, el juego limpio, la con-
fianza, la vida saludable y la iniciativa son parte esencial de nuestro club. 
La enseñanza de nuestro núcleo de profesionales en el deporte competi-
tivo contempla las siguientes consignas:

1.	 Desarrollar buenas relaciones dentro del plantel y con los miem-
bros del club.

2.	 Favorecer situaciones de colaboración.

3.	 Compartir y respetar material deportivo del club.

4.	 Apreciar, colaborar, tolerar y preocuparse por cada miembro de 
nuestro club.
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Anexo 5. Foto del Club Deportivo Real 
Caribe (categoría juvenil).


